
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  A Lloyd Cassel no le gustaba el terreno árido, reseco, teatro de la guerra en que intervenía por voluntad propia.


  Pero la guerra era así, según decía el cabo Simpson, un valeroso australiano; y el joven Cassel debía designarse.


  Norteamericano de nacimiento, hijo de ingleses, cuando se presentó voluntario para luchar en las filas de éstos, no tenía idea de que sería destinado al norte de África.


  Cuando se enteró de ello, se alegró. Era un enamorado de lo exótico.


  Pese a sus conocimientos bastante amplios, Cassel tenía de África del Norte una idea más bien propia de un turista, que le hablaba de cimbreantes palmeras, de oasis acogedores, de ciudades de blancura cegadora por la cal y el sol, y callejuelas retorcidas.


  En lugar de eso se encontró con que El Agheila era un triste pueblecillo.


  Pero no era eso lo peor. A Cassel le había tocado desenvolverse mayormente en el desierto, con sus arenales, sus resquebrajaduras, las nubes de moscas atormentadoras, mortificantes, y de vez en cuando, las tormentas de viento que lo envolvían a uno en un polvo fino, cegador, que entraba por oídos, boca, nariz…


  La noche había caído luminosa y fría sobre el desierto después de la vespertina y cegadora tormenta de viento.


  Sin nubes, cuajado de brillantes estrellas, daba el firmamento sensación de paz, de vida tranquila.


  Sin embargo, Cassel no estaba tranquilo. Sentía palpitar frente a él al invisible enemigo presto siempre para los golpes de sorpresa.


  Cassel se hallaba bien situado en su pozo de tirador, hábilmente camuflado, pendiente de la supuesta línea del enemigo, aunque no ignoraba que éste se le podía presentar por detrás.


  Era su puesto uno de gran responsabilidad situado en una altura dominante, como vigía avanzado.


  Le distrajo de su observación un ruido producido a sus espaldas. Giró sin prisa, con seguridad, sin hacer ruido, encañonando con su arma automática la silueta del que se acercaba.


  La reconoció, a pesar de lo cual pidió la contraseña a la cual le respondió el cabo Simpson, el cual no tardó en llegar a su lado.


  —¿Cómo va eso, Cassel?


  —No hay novedad —respondió tranquilo.


  —Siempre pasa igual. No hay novedad, hasta que la hay y entonces, cuando nos damos cuenta, casi siempre es tarde.


  —A ellos les sucede lo mismo, ¿no?


  —Pues sí. Hay que reconocer que nuestros hombres se filtran entre sus líneas y cuando se dan cuenta están rodeados…


  Siguió un lapso de silencio, para seguir Simpson:


  —Hay quién compara la guerra en el desierto con la que se hace en el mar; pero yo creo que ésta es peor…


  —Y que lo digas, bastante peor —apoyó Cassel.


  —Los tanques maniobran aquí como los navíos en el océano y cuando menos los esperas se te presentan por la espalda; pero allí la gente no puede andar por el agua como aquí por la arena.


  —Pero están las lanchas rápidas y los submarinos —objetó Cassel.


  —Tienes razón… Sin embargo, no hay moscas —dijo Simpson de forma concluyente, dando por sentado así que la guerra era mucho peor en el desierto.


  —¿Quieres decir que lo peor de la guerra son las moscas? —preguntó Cassel en tono humorístico.


  —Bien, no me atrevo a decir eso; pero fastidian lo suyo…


  Tras breve silencio señaló Cassel:


  —No me gusta nada esta calma, Simpson. Y ya sabes que no soy de los que se asustan por cualquier cosa.


  —A mí tampoco me agrada. Y no por la calma en sí, sino por lo que viene detrás: la tempestad —bromeó el australiano.


  —Diríase que se están preparando para desencadenar una de sus acometidas. Se perciben ruidos en la lejanía…


  El australiano se mantuvo silencioso, escuchando. Seguidamente hizo un encogimiento de hombros mostrando así su indiferencia. Y dijo:


  —El capitán Smith ha recibido información que señalan una cierta actividad frente a nosotros. Pero dice que cuando llegan esos informes no sucede nunca nada.


  —Que diga el capitán lo que quiera. Yo no me descuidaré —señaló Cassel.


  —De acuerdo. No te duermas y mucho ojo, pues estoy de acuerdo contigo en que esta calma no presagia nada bueno.


  Se alejó Simpson con el mismo sigilo que había empleado para llegar.


  Tras los informes del australiano, Cassel extremó la vigilancia, tanto en el aspecto visual como por sus contactos telefónicos con los otros puestos avanzados.


  Casi una hora más tarde, escrutando en el horizonte próximo, le pareció percibir que una piedra, cuya presencia no había advertido anteriormente se había movido ligeramente.


  Preparó su ametrallador en silencio, dispuesto a tirar. Y dispuso al alcance de su mano algunas granadas de mano.


  La supuesta piedra volvió a moverse y apuntó decidido. Al quedarse quieta de nuevo, se aseguró de que no habían aparecido otras «piedras».


  Él bulto se deslizó en su busca. No se trataba pues de una piedra y dio el alto con voz firme.


  —¡Alto! ¿Quién va?


  El bulto se inmovilizó, quedando oculto al amparo de un saliente de roca por el que apenas si asomaba el extremo de los pies, que Cassel divisó entonces perfectamente.


  El norteamericano comunicó con los otros vigías para que estuviesen preparados y poco después repetía la voz de alto.


  Le respondieron:


  —Teniente Wallace del «Is».


  —Deme la contraseña.


  —La ignoro.


  —Está bien. No se mueva o lo pasará mal. Voy a avisar para que vengan a recogerle.


  Cassel había encontrado algo extraño en la voz del supuesto teniente.


  Sin perderlo de vista en la única parte visible que ofrecía, tomó el teléfono de comunicación con el puesto de mando y silbó en él.


  La voz del telefonista no tardó en responder.


  —Puesto de mando.


  —Escucha, tres al habla. Se presenta ante mí un supuesto teniente Wallace. Avisen al cabo de guardia para que venga a hacerse cargo de él.


  —Van enseguida.


  Lentamente dejó Cassel el aparato telefónico y se dedicó a una vigilancia más estricta del supuesto teniente, aunque sin descuidar la general.


  Minutos después, procedentes del puesto de mando, llegaron Simpson y el capitán John Smith, jefe de la posición, australiano como el cabo.


  Cassel pidió la contraseña a los que llegaban y Simpson se apresuró a darla.


  Y a poco los recién llegados se reunían con el escucha, tendiéndose a su lado.


  —Hazlo avanzar —pidió Simpson a Cassel.


  El capitán, en tanto, se mantenía a la expectativa, observando más al soldado norteamericano que al supuesto teniente, el cual permanecía inmóvil.


  —Levante los brazos, teniente Wallace y avance en línea recta.


  Wallace respondió en tono burlón:


  —No me conviene. Tengo al enemigo a mis espaldas, sospecho que no está muy lejos y sería ofrecerle mucho blanco.


  Cassel no mostró desconcierto alguno; pero no quiso decidir estando allí el jefe de la posición y dirigió a éste una mirada como pidiendo instrucciones.


  El capitán, que permanecía echado y con la pistola montada, sonrió antes de responder:


  —No hay duda que es Wallace. No pierde el sentido del humor ni aún en los momentos más difíciles.


  Y añadió levantando la voz lo suficiente para que éste le oyese:


  —Escucha, Nina. Puedes adelantar como quieras…


  Aún no se había extinguido la voz del capitán, cuando la persona que se parapetaba tras el saliente de roca reanudó su avance sin despegarse del suelo, mostrando la habilidad de un reptil.


  Cassel se sintió sorprendido por el nombre que el capitán había dado al que esperaba, pero se abstuvo de hacer comentario alguno y ni siquiera cambió una mirada con Simpson.


  Wallace no tardó en llegar frente al propio escucha, el cual no pudo ni quiso disimular el asombro que sentía.


  Frente a sí tenía a una linda muchacha morena, de ojos grandes, rasgados, negros y brillantes, que le miraban con traviesa expresión.


  —¿Qué, se ha pasado mucho miedo, soldado? —preguntó.


  —Pase atrás, «señor», no me estorbe la visión…


  —Señorita —corrigió ella.


  —Perdone, teniente, no me había dado cuenta de ello. Siempre he creído que la guerra era cosa de hombres.


  —Está en lo cierto, soldado; pero como no hay bastantes hombres y a mí me divierte hacerla, pues aquí estoy.


  Cassel se limitó a inclinarse dando la impresión de que había en su movimiento respeto, cuando en su gesto campeaba la ironía.


  —No me ha respondido a lo del miedo.


  —Pues sí, paso bastante, teniente; pero a mí también me divierte la guerra.


  —Usted no es australiano.


  —No, pero he pensado que siendo americano también puedo hacer la guerra. Ya ve. La hacen hasta los italianos.


  La voz de la joven se alteró al responder:


  —No pretenderá insinuar que los italianos somos cobardes.


  —Me reservo mi opinión respecto a sus compatriotas. En cuanto a usted, como todas las italianas, tiene mis respetos. Y mi admiración.


  La linda morena tragó saliva y miró a Simpson y a Smith, que sonreían con expresión divertida.


  Comprendió ella entonces que no se debía dejar llevar de su genio y respondió suavemente:


  —Eso está bien, soldado. Pero si tiene miedo, ¿por qué ha venido?


  —Encuentro la guerra de lo más divertido. Además, sentí como una llamada misteriosa, algo que me decía que iba a encontrarla aquí.


  Dio un respingo la linda morena mientras el capitán Smith fruncía el ceño y Simpson hacía un esfuerzo para no reír.


  Se rehízo Nina muy pronto, sonrió y dijo:


  —Es estupendo encontrar alguien que no ha perdido el sentido del humor en este horrible desierto. Espero que nos volvamos a ver, soldado.


  —A sus órdenes, señorita teniente…


  —Puede llamarme teniente simplemente, al menos, cuando estemos de servicio. Fuera de él, si lo prefiere, me puede llamar señorita.


  —Me gusta más señorita, bastante más…


  El capitán demostró en el gesto que le disgustaba la conversación; pero no podía reprender a Cassel, el cual, sin desatender a Nina, se mantenía vigilando.


  Nina Amalfi, de padre italiano y madre inglesa, tras sonreír al norteamericano se dirigió al capitán, diciéndole:


  —No esperaba encontrarte aquí, capitán. Vamos para tu puesto de mando. Necesito comunicar cuanto antes con la División.


  —¿Vas a quedarte con nosotros? —preguntó Smith.


  —No creo; tan pronto descanse un par de horas continuaré mi marcha. Vengo rendida. Y una cosa. Que la gente abra bien los ojos porque no puede tardar mucho en producirse un ataque fulminante. Yo, en tu pellejo, doblaría los escuchas.


  —Cada uno de mis hombres vale por dos —respondió el capitán queriendo seguir el tono humorístico empleado por el «teniente Wallace».


  Smith, Simpson y la muchacha iniciaron la marcha. La última se volvió cuando apenas si había andado dos pasos y se dirigió a Cassel.


  —Ya lo has oído, soldado. Si se presenta alguien detrás de mí, tira sin miedo.


  —A la orden, teniente. Tiraré con el mayor valor posible.


  Miró con descaro a la atractiva muchacha, la cual, pese a su desenvoltura, a su hábito de andar entre hombres, se ruborizó ligeramente, marchando con rapidez para ocultar a Cassel su rubor.


  Se reunió Nina al instante con Simpson y el capitán. Éste adivinó más que vio el rubor de la bella italo-inglesa y se sintió molesto, sordamente irritado.


  Y dijo dirigiéndose a ella, pero en voz bastante alta para que lo pudiera oír el norteamericano:


  —No debes preocuparte por él. Ya te he dicho que cualquiera de mis hombres vale por dos. Y el norteamericano vale, como poco, por tres. Por si no lo sabías te diré que es de Texas…


  —Tienen fama de fanfarrones, ¿no? —preguntó ella, también en voz que pudiese llegar a Cassel.


  —Justamente…


  Nina había sentido un repentino afán por molestar a Cassel, quien para demostrar que estaba por encima de todo aquello, comenzó a tararear una conocida canción humorística.


  El capitán Smith se sintió molesto y se dirigió al tejano en voz alta, diciéndole:


  —Si guardase silencio sería mejor para todos. El enemigo puede localizarlo fácilmente si hace ruido.


  —Sí, señor. A la orden —respondió el soldado.


  Por su parte, Nina, en su afán de molestarlo, dijo al capitán:


  —Déjalo que tararee, pobrecillo. Así le resultará más fácil ahuyentar el miedo…


  —Que no debe ser poco puesto que si valgo por tres, he cargado con el pavor de tres —señaló Cassel demostrando una vez más su sentido del humor.


  El capitán Smith decidió que era mejor ignorar que el norteamericano había hablado. En cuanto a Simpson sintió auténticas ganas de reír, pero fue capaz de aguantarse.


  CAPÍTULO II


  La lucha del desierto es la guerra de los tanques, como la de los navíos es la guerra del mar.


  Era algo que Cassel había oído decir, que bullía en su cabeza.


  Pero Rommel hacía muy poco tiempo aún que había llegado al Norte de África con sus fuerzas expedicionarias, y el tanque no se empleaba aún en formaciones masivas, como sucedería poco después.


  De las formaciones de tanques que preparaba Rommel, sabía bastante Nina Amalfi, más conocida en el ejército por su cifra de «teniente Wallace». Era algo de lo que la linda morena llevaba en sus informes, bastante amplios.


  Cassel ignoraba por el momento que había ya muchos tanques dispuestos para entrar en combate en las proximidades de Marble Arch, a no muchas millas del lugar en donde se hallaba la posición entre cuyos defensores se contaba él.


  Y aunque lo hubiese sabido, la noticia no le habría inquietado grandemente. Cassel no era un suicida; pero tampoco le tenía miedo a la muerte. Y le divertía la lucha.


  Aparte eso, el joven tejano no consideraba que su vida fue muy afortunada en los últimos años y por tal motivo se hallaba peleando. Consideraba que era preferible estar entre los tanques y el fuego, que era la guerra caliente, que en la de los dicterios y los sarcasmos de su mujer, que era la guerra fría.


  Cassel se había separado de ella, pero no había logrado el divorcio. Y buscando la paz de su espíritu se había alistado como soldado.


  Sin descuidar por un instante la vigilancia, sin que los pensamientos le distrajesen de lo que era su deber primordial, Cassel, al quedarse solo, había ido repasando los últimos hechos de cierto relieve de su vida, mezclando las imágenes del pasado con las del presente.


  ¿Por qué aquel repaso a su pasado? Lo ignoraba aún. Tal vez la presencia de Nina Amalfi se lo había impuesto sin que él mismo se diese cuenta.


  Se le pasó el tiempo sin sentirlo y sin que el enemigo, al cual sentía palpitar, hiciese acto de presencia.


  Y al fin llegó el relevo con el cabo Simpson.


  El capitán Smith había atendido las observaciones del «teniente Wallace» y doblaba la vigilancia.


  El tejano se sintió con ganas de bromear y preguntó a Simpson al ver que dejaba dos hombres en su lugar:


  —¿Cómo? ¿No me relevan más que dos hombres? Él dijo que yo valía por tres y tú fuiste testigo de ello.


  —Él pensaba enviar una sección para que te sustituyese, pero la verdad es que no disponemos de tantos hombres. Como poco, cada uno vale por dos —respondió Simpson siguiendo la broma del joven.


  —Si es así, me conformo; no es cosa de partir a uno por la mitad…


  —De eso se pueden encargar los alemanes a poco que uno se descuide —señaló Simpson, quien añadió—: Muchachos, recuerden lo que se les ha advertido. Esperamos que estalle la tormenta de un momento a otro. Y esa gente sabe hacer la guerra, mientras no se demuestre lo contrario…


  Fueron relevados dos puestos más de escuchas. Y apenas había llegado el grupo relevado a lo que era base del pequeño campamento, cuando llegó de la lejanía un angustioso grito de advertencia.


  Las ametralladoras y los fusiles automáticos iniciaron un fuego vivo, desesperado casi, disparando febrilmente contra un enemigo que intentaba infiltrarse en la posición por tres puntos diferentes.


  En aquel primer momento que resultó de desconcierto, no se podía saber cuáles eran los puntos en los que el enemigo atacaba por simple distracción de fuerzas y cuál era el ataque efectivo, el verdadero.


  Se oyeron las explosiones de las granadas de mano. Alguien gritó señalando para los puntos avanzados:


  —¡Deben tenerlos encima! ¡Se están defendiendo a bombazo limpio!


  Cassel, que había pensado en descansar un par de horas y se había descargado de la dotación de bombas de mano, volvió a cargar con ellas y dirigió su mirada a Simpson, aguardando órdenes de éste.


  El cabo a su vez fue a reunirse con los sargentos y un oficial.


  El norteamericano vio salir de la chabola en donde se hallaba instalado el puesto de mando a Nina Amalfi y al capitán Smith.


  Sintió que no le hacía gracia alguna verlos juntos; pero luego hizo un encogimiento de hombros. La muerte acechaba y por las dimensiones que iba tomando el ataque, bastante harían si salían de él con vida.


  Cassel oyó que el «teniente Wallace» le decía al capitán:


  —Piensa que lanzarán tanques al ataque, John.


  —Lo tengo en cuenta. Y no dispongo más que de una pieza antitanque que no hará demasiada mella en las corazas de los tanques de que me has hablado.


  Iba a responder Nina, pero se detuvo, fijando su mirada en el norteamericano mientras que el capitán proseguía su marcha para reunirse con sus oficiales que aguardaban instrucciones.


  —¿Qué tal de valor? —preguntó la anglo-italiana a Cassel.


  —Regular, teniente. Siento defraudarle.


  —Tendrá que demostrar ahora eso de que vale por tres.


  —No lo dije yo, sino el capitán Smith…


  —¿Usted qué habría dicho?


  —Que valgo por seis. Soy de Texas, «teniente»…


  —¿Dispuesto a demostrarlo?


  —¿Y por qué no?


  Antes de que ella pudiese tomar iniciativa alguna, señaló Cassel para una de las piezas antiaéreas, montada sobre un vehículo y preguntó:


  —¿Por qué no le pide al capitán una de ésas? La aviación no viene y estarán inactivas.


  —¿Qué diablos se le ha ocurrido?


  —Nada del otro mundo y la idea ni siquiera es mía. La lanzaron otros ya. Temo que el ataque efectivo lo lanzarán precisamente por el punto que ha empleado usted para llegar a nuestras filas.


  —¡Eso es absurdo! Es el peor camino para los tanques que pueden emplear para el ataque…


  —Precisamente porque no se les espera por ahí, es por dónde se lanzarán.


  Nina vaciló. Precisamente el sector que señalaba Cassel permanecía en calma.


  La anglo-italiana no se atrevió a señalar tal circunstancia, temerosa de que en un momento dado cambiasen las cosas y le diesen la razón al tejano, cuyo sentido del humor comenzaba a temer.


  —Perdone, «teniente Wallace». Le creí más valiente, más decidido. ¿O debo decir decidida?


  —Se está insubordinando…


  —Usted aguarda mi demostración de que valgo por seis…


  En aquel momento dieron la alarma en el sector en donde había estado Cassel de vigilancia, y Nina, hostigada por la sonrisa burlona del tejano, no dudó ya.


  El capitán Smith terminaba de dar instrucciones a sus oficiales. Y el «teniente Wallace» se dirigió a él, señalando para el antiaéreo que Cassel le había pedido.


  —Me lo llevo con sus servidores. Y me llevo también al de Texas.


  —La sección en dónde está Cassel va a ir hacia el punto tercero. Y no debo hacer excepciones con nadie…


  —Precisamente vamos para allí. Cassel asegura que será el lugar por dónde lanzarán el ataque efectivo…


  Las diferentes secciones se habían puesto en movimiento rápidamente, cada una con su jefe al frente.


  Smith dirigió una mirada tensa al tejano y decidió:


  —Yo también lo he pensado. Vamos…


  Dio la impresión el capitán de que hubiese deseado ver caer fulminado al tejano, al cual ordenó:


  —Incorpórese a su sección.


  —A la orden, señor.


  Se reunió Cassel con el cabo Simpson, el cual había preparado ya el vehículo que debía llevarles al puesto de combate, el más avanzado y alejado de la posición.


  Y poco después el carruaje, con su carga humana, fue lanzado a toda velocidad, dando terribles tumbos por el terreno reseco y desigual.


  El capitán Smith dio la impresión, entonces, de que había tomado a broma, como si se tratase de un capricho femenino, la petición del «teniente Wallace», a quien preguntó:


  —¿Decidida, a ir allí con el antiaéreo?


  —Decidida…


  —Yo iba a recorrer los oíros puestos en los cuales se está combatiendo ya; pero si lo prefieres, iré primero al punto tres…


  —Puedo ir sola con los chicos y la pieza, John. Por tu parte haz lo que debes hacer…


  —Te acompañaré. Sube a mí «jeep»…


  El propio capitán dio instrucciones a los de la pieza para que se dirigiesen al punto citado.


  Salió por delante el «jeep» con Smith y Nina, conducido por el primero y les siguió inmediatamente detrás el vehículo con la pieza antiaérea, dotación completa de municiones y los servidores.


  En camino aún, cerca ya del punto tres, oyeron las explosiones de los proyectiles disparados por los tanques alemanes que se habían lanzado al ataque por aquel sector.


  Nina confesó a Smith:


  —Me equivoqué con Cassel. Le dije que era absurdo pensar que podían lanzar el grueso de los tanques por aquí.


  —¿Así pues, fue idea de él?


  —Sí.


  No hizo Smith comentario alguno aunque quedó bien patente que la respuesta de Nina no le había hecho gracia alguna.


  Cuando el «jeep» llegó hasta las proximidades del punto tres, la sección destinada a su defensa había abandonado ya el vehículo y sus componentes habían corrido a tomar posiciones, siguiendo las órdenes de sus jefes.


  Cassel y tres hombres más emplazaron una ametralladora ligera en el lugar que les había sido señalado y abrieron fuego sobre un tanque y los hombres que avanzaban a pie al amparo del mismo.


  Los proyectiles rebotaron en la coraza del tanque e instantes después un cañonazo disparado por el mismo hizo volar la ametralladora ligera, matando a un hombre, hiriendo a los otros dos y dejando ileso únicamente a Cassel.


  Reclamó el joven la presencia del antiaéreo, pero éste era llevado a un punto por dónde los tanques inquietaban más.


  No se desconcertó el tejano por el contratiempo y en lugar de retroceder, se deslizó por el terreno como hubiese podido hacerlo un reptil, llevando consigo dos potentes cargas de explosivo plástico.


  Sabía que resultaría totalmente inútil atacar al tanque de frente y desvió su marcha, ocultándose hasta el momento en que el navío del desierto en su avance, le ofreció uno de sus flancos.


  Conocía Cassel perfectamente la estructura de esos colosos de aceró y la primera carga, bien dirigida, hizo explosión, haciendo saltar la transmisión, deteniendo así su marcha.


  En un momento dado llovieron los proyectiles sobre él; pero el tejano se agazapó, disponiendo otra granada de bastante menos potencia la cual lanzó hábilmente para que explotara detrás del tanque, en donde se hallaban refugiados algunos soldados alemanes de los que le hostigaban.


  Como eco de la explosión siguió un coro de maldiciones y lamentos que mostraron a Cassel que el contragolpe asestado por su parte al enemigo había resultado demoledor.


  Preparó entonces su pistola ametralladora, con la cual hizo fuego de manera sistemática sobre la plancha de acero que protegía el depósito de combustible.


  Tuvo la impresión de que los proyectiles rebotaban sin hacer mella en la plancha y dispuso entonces la segunda carga explosiva de gran potencia.


  Una vez la hubo lanzado se pegó materialmente al suelo. Siguieron unos instantes de ansiedad hasta que se produjo la fuerte explosión.


  Cassel conocía bien los efectos del potente explosivo lanzado y no experimentó decepción alguna al comprobar que no había logrado llegar hasta el depósito de combustible.


  Sin embargo intuyó que la plancha había quedado seriamente resentida y la volvió a atacar con sus proyectiles.


  Para ello tuvo que aguantar el fuego de la ametralladora del tanque que le buscó con afán, rozándole las balas en dos ocasiones.


  Oyó la voz del cabo Simpson que le gritaba:


  —¡Atrás! ¡Ya has conseguido bastante! ¡No lograrás más y te van a destrozar!


  Pero Cassel era testarudo y prosiguió su acción; e instantes después, cuando aún le parecía percibir la voz de Simpson mezclada con el ruido de los disparos, vio que el depósito de combustible producía una fuerte llamarada.


  El tejano gritó excitado:


  —¡Le di! ¡Llegué al depósito de combustible!


  Instantes después el tanque quedaba envuelto en llamas y sus servidores no tuvieron más remedio que abandonarlo bajo los disparos de Simpson y el propio Cassel que medio destrozaron la dotación del carro de combate.


  El tanque alemán, destinado a un hostigamiento de flanco, al ser inutilizado, alivió bastante la situación del punto clave de la defensa que los australianos hacían de la posición.


  En el ínterin, la batalla se había generalizado y los tanques alemanes progresaban paulatinamente a pesar de la feroz resistencia que encontraban.


  La pieza antiaérea había logrado detener e incendiar a uno de los tanques; pero a su vez había sido el blanco preferente de los otros carros de combate y en la pieza no quedaba ya más que un servidor útil y otro que, aunque gravemente herido, le ayudaba aún.


  Cassel se lanzó en medio del fuego demoledor que hacían los alemanes.


  Dos hombres que habían sido destacados por Smith para que ocupasen sus respectivos lugares en la pieza, cayeron ametrallados.


  Simpson se lanzó detrás de Cassel.


  Nina, que desde el lugar en donde se hallaba había seguido la actuación de Cassel sin abandonar por ello la tarea que le había sido encomendada por el capitán Smith, abrió fuego para proteger al tejano y a Simpson, que sin recibir órdenes acudían al lugar más peligroso, al punto que se podía considerar clave.


  El capitán Smith, en tanto, había dado orden de que fuesen a buscar la otra pieza antiaérea de que disponía y había partido a continuación en su «jeep» para recorrer los puntos de fricción con los alemanes.


  Hubiera querido Nina seguir a los dos hombres, pero experimentó no poco miedo, ella que había arriesgado la vida tantas veces.


  Por otra parte estaba el sentido del deber. El jefe de la sección había caído muerto y ella le remplazaba, ordenando la defensa.


  Los australianos habían avanzado sus posiciones valientemente en los primeros momentos, pero se habían visto obligados a retroceder a continuación.


  La lucha resultaba agobiante, durísima y en algunos momentos pareció que las líneas defensivas vacilaban ante el avasallador empuje de los hombres de Rommel.


  En el momento crucial del forcejeo, cuando ya el antiaéreo servido por un solo hombre apena si hacía fuego, llegaron a él Cassel y Simpson.


  Comprobó Lloyd que el vehículo estaba útil y ocupó el volante, diciendo a Simpson:


  —¡Hazte cargo de la pieza! Voy a sacarla de aquí y a colocarla mejor. ¡Y prepárate para hacer retroceder a esa gente!


  Sacó el vehículo dando tumbos, siendo un verdadero milagro que no volcase, librando en cambio a la pieza de que hiciesen blanco en ella los tanques alemanes, dispuestos a destrozarla.


  Buscó Cassel una especie de amplia vaguada, metió en ella el vehículo y lo detuvo en el lugar que consideró idóneo, muy avanzado ya, situándose al flanco de los tanques.


  Inmediatamente abandonó el volante y ocupó el puesto de tirador, disculpándose con Simpson.


  —No es que me considere mejor que nadie, pero creo que esto lo sé hacer. Conozco bien los puntos vulnérales de esos carros…


  —Ya lo he comprendido y no me ofendo. Quisiera que le demostrases al capitán que vales por veinte. Y también a ella…


  Nina había tenido que desentenderse de la acción del tejano. Ella había tenido que tomar una parte directa y relevante en la lucha, dispuesta por otro lado a dar ejemplo y a no dejarse achicar por el que Cassel estaba dando.


  Por su parte el tejano se había desentendido por completo de la linda morena, pendiente de la acción, deseoso de vengar a los compañeros caídos, de hacer retroceder a los alemanes que con tal derroche de tanques atacaban.


  Cuando Simpson hizo la señal de que todo estaba dispuesto para iniciar el fuego, Cassel apuntó fríamente, sin precipitaciones, tomando como blanco uno de los carros cuya tripulación mostraba más audacia.


  Lo pilló de flanco y al segundo disparo éste hizo explosión, quedando envuelto en llamas entre las que saltaron dos de los hombres que componían la dotación, quedando los otros dentro, fuera de combate.


  Volvió el antiaéreo contra un segundo tanque, que alertado de lo que sucedía, se lanzaba a un ataque frontal.


  Pero tuvo la suerte de alcanzarle con el tercer disparo cuando aún no lo tenía totalmente de frente.


  Se estremeció el coloso al impacto, quedando detenido instantáneamente.


  Y un nuevo disparo de Cassel lo hacía volar muy poco después.


  Se oyó un estruendoso hurra en las filas australianas mientras que los alemanes, que ya habían perdido cuatro tanques en la acción, comenzaron a vacilar.


  Se lanzaron al ataque algunos de sus hombres, pero fueron frenados por el fuego de las armas automáticas.


  Siguieron las explosiones casi en cadena de las granadas de mano lanzadas por una y otra parte.


  Los cañones de los tanques hacían fuego incesantemente y otro de ellos se lanzó contra el antiaéreo, pero fue detenido e incendiado inmediatamente después.


  Cundió el desconcierto en las filas alemanas que al fin iniciaron la retirada, aunque sin perder la cara ni dejar de hacer fuego.


  El antiaéreo y sus servidores pasaron por momentos de verdadero peligro al ser concentrado sobre ellos el fuego de casi todos los tanques.


  Se multiplicaron los que servían la pieza, redoblando sus esfuerzos sin perder un ápice de su serenidad pese a la amenaza.


  Otro tanque fue averiado, aunque se pudo retirar.


  Y en tanto Nina inició un movimiento envolvente apoyándose en el fuego concentrado de las ametralladoras a sus órdenes, hasta ocupar una zona dominante que ponía los tanques a su merced en la retirada.


  Afortunadamente para los ocupantes de los carros de combate las armas de los australianos, a excepción del antiaéreo, eran poco efectivas contra las moles de acero y así pudieron retirarse, dando por fracasado el ataque.


  CAPÍTULO III


  Tan pronto los alemanes se hubieron retirado, Nina se puso en contacto con el puesto de mando.


  —¡No ha llegado la segunda pieza antiaérea que quedaste en enviarnos! —comunicó a Smith, que terminaba de regresar a su chabola.


  —Era necesaria en el sector norte de la posición y la envié allí. Vosotros podíais arreglaros con ésa. ¿Cómo ha ido por ahí?


  —Ya lo puedes suponer. Los hemos obligado a retirarse a pesar de que han lanzado por aquí una verdadera avalancha de carros de combate.


  —En todos los sitios ha habido lo suyo…


  Comprendió Nina que el capitán estaba resentido y prefirió no mortificarle hablándole del tejano.


  —Espero órdenes —dijo simplemente.


  —Las órdenes son las mismas para todos. Los hemos derrotado y todo debe volver a la normalidad. Estamos preparando aquí la evacuación de los heridos… Los puestos de vigilancia se mantendrán dobles, aunque no espero un nuevo ataque.


  —Disiento, capitán. Estoy convencida de que volverán…


  —Como sea, os retiraréis hacia aquí. Debemos hacer recuento de fuerzas y quiero evacuar los heridos cuanto antes. Es una orden —añadió secamente el capitán australiano.


  La comunicación quedó cortada.


  Y Nina dio la orden recibida de Smith, enviando a los heridos por delante.


  El vehículo que había trasladado a la sección había quedado totalmente inservible y salvo los heridos graves, para los que fue empleado el «jeep» de Smith, los demás hubieron de regresar al centro de la posición por sus propios medios.


  Poco después iniciaba el enemigo un furioso cañoneo que duró escasamente treinta minutos.


  Cuando este hubo cesado, actuó la aviación.


  Acudieron fuerzas de la R.A.F., y los bombarderos alemanes se alejaron cuando ya habían dejado caer su carga.


  Se volvió al cañoneo por la parte alemana y se correspondió a su ataque de manera violenta con cañones ingleses de largo alcance y gran precisión de tiro.


  Y media hora más tarde volvieron a aparecer los tanques.


  Había tiempo suficiente para evacuar a los heridos, hacer recuento de fuerzas y preparar un plan de defensa.


  En aquella ocasión, tras un ligero tanteo, se lanzaron los alemanes por el mejor acceso a la posición, manteniéndose un duro forcejeo en el punto por dónde habían sido lanzados los tanques en mayor número.


  La pieza antitanque, la menos efectiva de todas, había sido situada en aquel lugar, al cual fue destinada la sección a que pertenecía Cassel, al frente de la cual continuó Nina Amalfi.


  Los dos cañones antiaéreos fueron enviados a los otros dos puntos que el capitán Smith había considerado más vulnerables.


  Por ello la sección de Cassel hubo de hacer prodigios de valor para no permitir que los alemanes pudiesen pisar la trinchera más avanzada.


  Habían sido dispuestas rápidamente trampas para los tanques y Cassel, al frente de un grupo de zapadores, minó rápidamente dos de los puntos de acceso para los tanques, tres de los cuales volaron.


  La cerrada defensa que hizo la sección, logró frenar una vez más el ataque alemán, cuyos efectivos, tras más de una hora de enconada lucha, hubieron de retirarse totalmente fracasados.


  Se produjo un tercer ataque cuando despuntaba ya el alba, pero los alemanes, que se presentaron con bastantes tanques en línea, al darse cuenta de que no sorprendían a los defensores de la posición, se retiraron sin llegar a lanzarse a fondo.


  Nina Amalfi, cuando ya a las vacilantes luces del nuevo día descubrió a Cassel cubierto de tierra y sangre, señalado por la violencia del enemigo, corrió a felicitarle.


  —Mi enhorabuena, soldado. No se puede decir que sea un fanfarrón a pesar de ser de Texas. Ha hecho usted bastante más de lo que había dicho…


  —Es usted muy bondadosa conmigo, teniente…


  —No vamos a decir que usted sólo pueda ganar la guerra; pero si todos se comportasen como usted, sería bastante más corta.


  —No nos engañemos, teniente. Las guerras no se ganan ni se pierden aquí, aunque esto pueda ayudar…


  —Eso lo he oído otras veces. Le creí hombre de ideas propias.


  —Tengo pocas ideas propias. Procuro asimilar las más sensatas de los que valen más que yo.


  Silbó Nina con cómica admiración y dijo seguidamente:


  —¡Vaya! Ahora nos va a resultar un chico completamente modesto.


  —Usted sabe más que yo de esto, «teniente Wallace». Las guerras se ganan produciendo material suficiente para amontonar siempre más que el enemigo. Luego hay que hacerlo llegar a los lugares en donde se necesita. Se necesita una retaguardia sana, y moral en las tropas. Demostrarle al enemigo que se es mejor, que se dispone de más medios que él, aunque no sea cierto…


  —Está usted diciendo verdades irrebatibles…


  —Pero yo no he inventado ninguna —señaló Cassel, quien prosiguió—: Y se necesita cuidar bien el servicio de información y destrozar el que utiliza el enemigo…


  —¿Así pues, deja para lo último el esfuerzo que hacen ustedes en los campos, en las trincheras?


  —Justamente, «teniente». Es donde más se sufre, pero, desgraciadamente, es lo menos importante…


  —Es usted un poco pesimista. No lo concebía así, Cassel —arguyó Nina.


  —La vida enseña, «teniente» y yo estoy cargado de duras experiencias. Por eso mi humor es amargo. ¿Imagina que haya venido a la guerra buscando la paz?


  La anglo-italiana se sintió impresionada por el tono, amargo y frívolo a la vez, del norteamericano y le respondió:


  —No imaginaba tal cosa, la verdad. Le creí un chico alegre, despreocupado, al cual todo le importaba un ardite.


  —Si tuviese ese carácter no me hubiese encontrado aquí. Habría tenido que venir a mis campos petrolíferos de Texas o a mi empresa cinematográfica de Los Ángeles…


  —Entonces no se puede decir de usted que sea un hombre valiente…


  —No he dicho tal cosa. Le confesé que tengo miedo…


  —Se puede decir entonces que, si no ha venido a morir, ha venido a aturdirse, a olvidar…


  —Justamente. Me ha parecido más noble que hacerlo con alcohol, con drogas o con amores fáciles…


  Nina permaneció silenciosa, pensativa, sin saber qué decir al joven al cual comprendía bien.


  La sacó de su ensimismamiento una orden perentoria del capitán Smith señalando que sin descuidar los puestos de vigilancia, debía reunirse el grueso de la unidad en el centro de la posición.


  —¿Qué sucede? —preguntó Nina al enlace.


  —No se lo puedo asegurar, teniente, pero parece que hay orden de retirada.


  —¿Orden de retirada? —preguntaron la anglo-italiana y Cassel al mismo tiempo.


  —Es lo que he oído, teniente.


  —No lo entiendo, «teniente Wallace». ¿Y usted?


  —Tampoco…


  —Usted puede saber si la retirada está justificada o no. Ha traído unos informes de la otra parte.


  Ella prefirió no responder, comprendiendo Cassel que no lo hacía para que no cundiese la desmoralización entre los hombres que, aunque a prudencial distancia, escuchaban.


  Se apartaron Nina y Cassel, a los cuales se unió Simpson que acudía a recibir órdenes.


  Cassel comentó en tono de amarga ironía:


  —Luche usted heroicamente por mantener una posición, para que luego le digan que lo hecho no sirve para nada y que hay que abandonar…


  Simpson, que había luchado sin descanso y cuyo rostro aparecía abundantemente marcado por la violenta lucha, dijo en tono de vibrante irritación, aunque a media voz para que no trascendiese:


  —¡Muy bonito! ¿Quién entiende esto? Realizamos un considerable esfuerzo no hace mucho tiempo para llegar hasta aquí. El mando aseguraba que necesitábamos a toda costa esta posición si queríamos robustecer nuestra línea defensiva que a la vez podía servir de trampolín de ataque. Y no se reparó en sacrificios, naturalmente…


  —Pues esta noche se ha batido bien el cobre para defenderla. El ataque se conoció con una hora de antelación. Podíamos habernos retirado… Se ha podido producir un descalabro.


  Nina hizo un mudo reproche con la mirada a los dos hombres.


  Pero Simpson no era de los que retrocedían y prosiguió por su cuenta:


  —¡«Hay que mantener la posición como sea», nos dijeron! ¡Y aquí está! ¿Qué importa que muchos hayan caído para no levantarse más? Y ahora, a casita, que llueve…


  —Por lo visto ya no se necesita retenerla. Y nos la harán abandonar a pleno día, con un enemigo furioso por la derrota, que se va a lanzar en nuestra persecución, ahora que carecemos de elementos para proteger nuestra retirada.


  —¿Quieres decir que nos van a poder coser tranquilamente por la espalda mientras nos retiramos? —preguntó Cassel.


  —Eso mismo creo…


  —¿Quién lo entiende? —preguntó el norteamericano.


  —Yo no lo comprendo, la verdad —respondió Simpson.


  Nina escuchaba en silencio a los dos hombres y Cassel dijo aún:


  —Si uno pudiera llegar al fondo de estas cuestiones, cuántas cosas podridas, sucias, se llegarían a descubrir. Pero no nos queda más remedio que obedecer…


  Guardó silencio al advertir la expresión de Nina, a la cual se dirigió entonces para decir:


  —Le ruego que perdone estos desahogos nuestros, teniente. Se terminaron los comentarios y estamos a sus órdenes.


  —Gracias, muchachos. Ignoro lo que puede haber detrás, en nuestra retaguardia. Pero sé bastante de lo que hay en las líneas enemigas y por el momento no creo que está justificada nuestra retirada.

  


  Cuando llegaron al centro del campamento comprobaron que habían llegado unos pocos vehículos para realizar el movimiento de retirada del cual se había hablado.


  Para proteger ésta llegaron también dos carros de combate y dos piezas de artillería ligera.


  Y media hora más tarde, sin un descanso, se emprendió el retroceso que para muchos de los hombres que tan bravamente habían luchado, resultó incomprensible.


  Apenas llevaban media hora de camino cuando hicieron acto de presencia los aviones de reconocimiento alemanes, los cuales se retiraron sin dar ocasión a que actuasen los antiaéreos, tan pronto realizaron su inspección.


  Dos horas más tarde aparecieron varios tanques alemanes por uno de los flancos del grupo en retirada.


  Iniciaron el fuego inmediatamente y se les respondió con los antiaéreos y la artillería ligera, así como con la de los carros de combate, equipados con sendos cañones de sesenta milímetros.


  Nina Amalfi iba en vanguardia con el capitán Smith y en dura controversia con éste, buena conocedora del terreno, impuso un cambio de dirección en la retirada mientras se inutilizaba el anterior sembrando minas en él los equipos de zapadores.


  Los tanques alemanes se hubieron de detener ya que no les quedó camino practicable alguno.


  La pequeña columna se metió por una carretera construida en el centro de unas depresiones franqueables únicamente por tal lugar, que había quedado momentáneamente cortado.


  Aquello ofrecía el peligro de que si llegaba la aviación, la tropa no tenía lugar en donde refugiarse fuera de esta ruta.


  La aviación germana, avisada desde los tanques, no tardó más de media hora en llegar, cuando los que marchaban aún le quedaban unas seis millas de recorrido por aquel difícil lugar.


  Pero la inquieta anglo-italiana había previsto la acción de los germanos y cuando éstos no habían tenido tiempo aún de lanzarse al ataque, hizo su aparición la aviación inglesa que trabó duro combate con la enemiga.


  Y la columna pudo salir mientras que los aviones alemanes, en inferioridad numérica y menos veloces que los ingleses, se hubieron de retirar después de dejar dos en el campo de batalla.


  Hubieron de proseguir la marcha casi sin descanso durante seis horas más, carentes casi de agua, bajo un sol implacable, alcanzando a los heridos del combate de la noche anterior.


  Hicieron alto en un campamento situado al sudeste de Agedabía.


  Al llegar a él Cassel perdió de vista a la anglo-italiana que se reunió con el capitán Smith para dirigirse al puesto de mando de la división.


  La mujer aceptó el brazo que le ofreció el capitán australiano, recibiendo Cassel la impresión de que, pese a sus disputas, a que no se mostraban de acuerdo en el aspecto militar, eran algo más que simples amigos.


  Y experimentó una desagradable inquietud.


  La voz de Simpson le distrajo:


  —No debes preocuparte, muchacho. No hay quien las entienda. Y está claro para mí que tú has logrado hacer impacto en ella.


  Hizo el tejano un gesto de indiferencia y respondió:


  —En realidad, ni puede ni debe importarme.


  CAPÍTULO IV


  —Sí, la guerra del desierto es terrible —expresó Simpen dirigiéndose a Cassel.


  —Hay cosas peores que todo esto y por eso estoy yo aquí Lo que me fastidian de verdad son las moscas.


  Simpson no se pudo aguantar y dijo:


  —Se rumorea que vamos a lanzar una ofensiva para volver a la posición que abandonamos al sur de Agheila. No hay quien lo entienda, muchacho. Muertos para llegar hasta allí, más muertos para mantenerla, abandono de ella cuando todo había quedado claro a nuestro favor, y ahora más muertos, más material para ocuparla.


  —No quiero entender de esas cosas, Simpson.


  —Yo te digo que hay algo aquí que no funciona como es debido —arguyó el cabo australiano.


  Habían pasado unos días desde el abandono de la posición. Cassel, tras su llegada a la base de la brigada, no había vuelto a ver a Nina Amalfi más que al anochecer del mismo día, saliendo de la tienda del coronel Readgrave.


  La acompañaban dos oficiales con los cuales ocupó un «jeep» que partió inmediatamente a toda velocidad, perdiéndose entre una nube de polvo y arena.


  La unidad a que pertenecía Cassel, la que había resultado más quebrantada de toda la brigada, recibió refuerzos hasta completarse totalmente.


  Era casi toda gente bisoña ante la cual los veteranos, aun los más recientes como Cassel, se sentían curtidos.


  Apenas habían transcurrido doce días cuando la unidad, dividida en pequeñas columnas, con apenas intervalos de quince minutos, se puso en marcha por diferentes caminos.


  Cassel llegó a sentirse como un engranaje más de una especie de pesadilla con chirriar de tanques y zumbar de motores que se arrastraban por los arenales inmensos; tan pronto por pistas adecuadas, como por zonas infernales, agotadoras.


  Sobre sus cabezas sentían en ocasiones el rugido de los motores de la aviación que, hasta que era identificada, les hacía vivir momentos de auténtica inquietud.


  En una ocasión fueron avisados de que no debían inquietarse cuando pasase sobre ellos una formación de cincuenta aparatos. Eran aviones que regresaban de una misión.


  Pero se vieron sorprendidos por un número semejante de aviones enemigos que se habían adelantado a los otros y que les destrozaron bastante material y les causaron algunas bajas, aunque a cambio de ello, dos de los pájaros de acero se quedaron destrozados con sus tripulantes muy cerca del campo de batalla.


  El encuentro con el enemigo, horas más tarde, fue duro.


  Los tanques y las unidades de infantes rebasaron la artillería propia, pero, de inmediato, los obuses silbaban en el aire en busca de las posiciones enemigas, elevando con ello, el ánimo de la infantería que de tal manera se sentía más protegida.


  Más adelante los tanques ligeros treparon por lugares casi inverosímiles por lo acusado del desnivel. Estos carros tomaron posiciones para abrir brecha en el momento adecuado a la infantería.


  Algunos obuses enemigos estallaron en la distancia, levantando verdaderas nubes de tierra y piedras que tras la natural conmoción, volvían a caer mansamente con ruido monótono.


  Los grupos humanos se fueron disgregando entonces mientras las explosiones de la artillería inglesa se escuchaban más cerca.


  Y llegó el momento en que la unidad mandada por Smith quedó sola, oculta por una loma.


  Comenzaba a oírse ya el tableteo de las ametralladoras y el restallido seco de los cañones ligeros de los tanques que iniciaban su avance sobre las posiciones enemigas.


  Los zapadores descubrieron un campo de minas y lo fueron limpiando protegidos por el fuego de los tanques, la artillería y de dos ametralladoras, a las que se unió la escuadra de Simpson con Cassel, portadores todos los componentes de ella de armas automáticas.


  Para mejor proteger a los zapadores, Cassel, con gran riesgo para él y por iniciativa propia, aprovechó la dirección de la ligera brisa que soplaba para lanzar granadas de humo que ocultó a sus compañeros.


  El capitán Smith dio la sensación de que era invulnerable a las balas y acudió al puesto de más peligro, dando la impresión de que quería rivalizar en el desprecio de su vida con Cassel.


  Smith señaló a la escuadra de Simpson una altura que estaba barrida materialmente por el fuego enemigo y ordenó:


  —¡Emplácense allí y barran los parapetos que tenemos al frente! ¡Hay que proteger a las compañías que avanzan por ahí debajo!


  Llegaron los seis hombres a la altura milagrosamente. Pero si les resultó difícil llegar, comprendieron pronto que les sería bastante más el mantenerse allí.


  Mientras unos habían un fuego endiablado, otros picaban excavando en la roca, limpiándola de tierra hasta lograr un hueco suficiente para sus cuerpos.


  Tiraron entonces con mucha más tranquilidad y efectividad, sin preocuparles excesivamente el fuego de morteros que les hacían desde las posiciones enemigas.


  Cassel, sin dejar de actuar, descubrió a los componentes de las dos compañías, tratando de avanzar por una zona abrupta, teniendo que atravesar corriendo los pasos batidos por las ametralladoras enemigas.


  Sudorosos, cargados con el equipo imprescindible, hostigados por los proyectiles que batían próximos a sus pies o que zumbaban peligrosamente cerca de sus cabezas, salvaban los espacios milagrosamente, en desigual competencia con los proyectiles, siempre más veloces que el hombre.


  En ocasiones, era el hombre el que perdía la partida y se le veía interrumpir la carrera bruscamente, deteniéndose unos instantes para desplomarse luego llevándose las manos engarfiadas a la herida; o bien se precipitaba de bruces en la tierra, quedando allí inmóvil hasta que algún compañero, con riesgo de su vida, lograba llevarlo a un lugar resguardado.


  Era una pugna en la que el hombre no parecía significar nada y sin embargo lo era todo.


  Los tanques, en número a todas luces insuficiente, se batían bravamente, moviéndose con gran rapidez.


  A pesar de ello la infantería que avanzaba llevaba las de perder ante la enconada resistencia del enemigo y el despliegue de un verdadero arsenal de armas.


  El capitán Smith envió a una sección, lanzándola a un ataque frontal, suicida.


  Los hombres atacaron intrépidamente, pero se hubieron de retirar cuando quedaban menos de la mitad, sin haber llegado ni a cien metros del objetivo.


  Miró el capitán australiano a Cassel y éste recibió la sensación de que se disponía a enviar a su sección al ataque suicida.


  Cassel miró a su vez a su jefe y éste dio la impresión de que se humanizaba por un momento.


  Dijo Smith:


  —Hay que desalojar a esa gente de esa trinchera, como sea. Tenemos los minutos contados. Si no lo hemos tomado antes de un cuarto de hora, puede ser el fracaso de toda la operación. Y nos costará vidas y material; muchas vidas y mucho material…


  —Si se trata de sacarlos de sus trincheras, no creo que resulte difícil. Pero luego será punto menos que imposible el retenerla también durante un buen rato para nosotros.


  —Necesitamos expulsarlos de allí, precisamente de la trinchera contra la que he lanzado el ataque frontal.


  Smith reconoció casi cordialmente, a continuación:


  —Usted demostró inventiva la otra noche. En realidad debieran de haberlo citado en la orden del día. Fue usted quien más contribuyó a mantener la posición…


  —Después de todo, para lo que sirvió… —lamentó el joven.


  Cortó la conversación y dijo a continuación:


  —Necesito combustible. Ciento cincuenta o doscientos litros. Habría que llevarlos hasta aquel regato seco que comunica precisamente con la trinchera que nos interesa. Me fijé bien el otro día. El lecho es de piedra viva y no lo embeberá apenas. Llegará casi todo a la trinchera.


  —La idea no es mala…


  —Y hay algo mejor aún. Se puede tender una manga para que el lecho del regato absorba el mínimo de combustible.


  —Eso está mejor aún. Encárguese del trabajo. Allí tiene un tanque de aprovisionamiento.


  Smith hizo avanzar otra escuadra de reserva que ocupó el puesto de la de Simpson y ésta marchó a cumplir la misión que le había sido encomendada y que debía dirigir Cassel.


  El tejano se excusó con el australiano.


  —No he pretendido minarte el terreno ni pasar por delante de ti…


  —Lo sé, no te preocupes. No he venido aquí a hacer carrera, sino a aportar lo mío para ganar la guerra. Y no soy envidioso, sé que vales bastante más que yo…


  —Gracias, Sam…


  Una vez tuvieron en su poder el combustible necesario así como la manga de reserva del tanque de aprovisionamiento, hubieron de luchar duramente para conducirlo y llegar hasta el punto conveniente para lanzarlo.


  Cassel, con riesgo de su vida, hizo un trazado de pólvora, desde la boca de la manga hasta el lugar en donde él podía situarse.


  Y seguidamente dio a sus compañeros la orden de que fuese vertido el líquido.


  Realizaban el trabajo en medio de un fuego infernal, ofreciendo el máximo peligro en aquel momento los morteros enemigos, recibiendo la impresión Cassel y sus compañeros de que los alemanes habían advertido que preparaban algo que se salía de lo corriente.


  Dio Cassel fuego a la pólvora tan pronto vio que salía el combustible por la boca de la manga, y cuando éste comenzaba a llegar a la trinchera que debía ser desalojada, prendió la pólvora al líquido, corriéndose las llamas con rapidez.


  Y momentos después la excavación que debía ser asaltada era un verdadero río de llamas que los alemanes se vieron forzados a abandonar rápidamente, dejando las ametralladoras y morteros que tenían emplazados en ella.


  El rostro del capitán Smith permaneció imperturbable ante el éxito de la estratagema puesta en juego por el tejano.


  Cassel, lograda su parte en el objetivo, se volvió al capitán, indicándole por señas que podía y debía dar la orden de asalto.


  Pero no había sido preciso que la diera Smith. Los jefes de ambas compañías, comprendiendo que había llegado su momento, se lanzaron al frente de sus nombres, cuidando de cubrir sus flancos como única parte vulnerable.


  Ante el resultado de la audaz operación, reaccionaron los alemanes con inusitada violencia y el campo de batalla pareció víctima de un furioso tomado.


  Se adelantaron dos tanques que llegaron a escasos metros del lugar en llamas y abrieron fuego, colocando sus disparos en otra trinchera que formaba ángulo con la incendiada, taponando a su vez la que servía de evacuación con sus disparos.


  Simpson, una vez realizado el feliz trabajo, miró a Cassel con expresión interrogativa, mirando después para el capitán Smith, que avanzaba en su «jeep», tras la protección que le ofrecía un tanque.


  Los alemanes asomaron la boca de una ametralladora por uno de los extremos de la trinchera incendiada, situándose a cinco metros escasos de ella, dispuestos a evitar que pudiese ser ocupada por los australianos.


  Y Cassel, que se consideraba en aquel momento en libertad de acción, pidió a Simpson, señalando para el nuevo emplazamiento:


  —Hay que barrerlos de allí.


  Los seis hombres, con sus armas automáticas, avanzaron silenciosos, materialmente pegados al terreno.


  Una serie de morterazos hicieron explosión cerca de ellos. Se sintieron sacudidos una y otra vez por la potencia de la onda expansiva, pero no les alcanzó un solo trozo de metralla.


  Los de la ametralladora alemana habían sabido elegir el puesto y batían de flanco a las dos secciones que hubieron de correr a cubrirse con los tanques.


  Cassel pensó en un momento que su ardid se podía volver contra ellos si no imponían silencio a la ametralladora, y se colocó en cabeza del grupo.


  Iba a lanzar una granada de mano, pero fue descubierto por los servidores de la pieza, quienes la volvieron contra él, obligándolo a desistir y a mantenerse a cubierto tras una roca.


  Asomó entonces una segunda ametralladora casi pegada a la primera, aumentando el riesgo para unos y otros.


  Cassel se volvió para ver a sus compañeros de escuadra. Simpson había palidecido, temiendo que podía llegar el fracaso.


  Y el tejano pensó que tal vez Smith le había permitido poner en práctica su idea precisamente para eso.


  Dirigió la mirada hacia Smith que en aquel momento daba órdenes con relación a las ametralladoras, y uno de los tanques viró en dirección a ellas.


  Cassel advirtió inmediatamente un peligro que los del tanque no podían descubrir dada su posición. Había dos o tres trampas para estos carros, y el monstruo de acero caería irremisiblemente en una de ellas si no se le detenía a tiempo.


  Tronaron los cañones del tanque y disparó a su vez contra él una pieza antitanque; pero estaba lejos y mal situada y no le podía hacer gran daño.


  Se podía decir que la suerte del tanque estaba echada a menos que sucediese un milagro.


  Cassel dispuso una granada de mano y se dirigió a Simpson y demás compañeros de escuadra, diciendo:


  —¡Voy a por ellos! ¡Cubridme!


  No aguardó respuesta seguro de que Simpson trataría de hacerle desistir, pero el tiempo apremiaba.


  Salió Cassel de su refugio, lanzándose en medio de la lluvia de proyectiles; corrió, avanzando en cortos pero agudos movimientos en zigzag, sintiéndose buscado por la muerte.


  Las sienes le latían y los oídos parecían estallarle, cuando una explosión hizo que el terreno le fallase bajo los pies lanzándolo al suelo.


  Estaba cerca de los alemanes cuando alzó la cabeza y le pareció ver sus caras gesticulares, dándose cuenta de que se disponían a tirar contra él.


  Y entonces lanzó la granada que llevaba apretada firmemente en su mano diestra, y cuyo seguro había quitado.


  Los proyectiles zumbaron en torno a él mordiendo la tierra. Y en medio del estruendo general oyó la explosión de la granada que había lanzado.


  La ametralladora que tenía más cerca voló, quedando desmontada, y dos de los servidores de la otra quedaron muertos.


  Los dos supervivientes intentaron dispararla, pero se adelantó Cassel a hacer fuego con su ametralladora.


  Tiraba sin saber exactamente lo que hacía, medio conmocionado por las explosiones cercanas, casi ahogado por la espantosa carrera.


  En medio de la neblina que se había formado ante sus retinas vio que los dos servidores de la ametralladora acusaban los impactos de los proyectiles que les disparaba, siendo sacudidos sus cuerpos por los mismos.


  Uno primero, otro después, cayeron blandamente junio a la pieza.


  El tejano no se estuvo quieto, sino que corrió un tanto a la desesperada, saltó la trinchera y quedó junto a la ametralladora.


  Vio que algunos alemanes corrían en dirección a ella y la volvió contra éstos, haciendo fuego con pasmosa seguridad.


  Simpson, que había descubierto las trampas para tanques, hizo señales para que el carro se detuviese antes de llegar a ella.


  O le vieron, o quizá consideraron innecesario seguir avanzando, puesto que las ametralladoras habían cesado en su labor destructora contra los australianos, y entonces giraron de nuevo para proteger a las fuerzas que se ponían en marcha otra vez para dar el definitivo asalto a la trinchera.


  Cassel realizó una barrida de alemanes quedando dueño de la ametralladora, junto a la cual se le reunieron sus compañeros.


  Siguió un clamor alegre, ya conocido, y se dio cuenta de que una avalancha de compañeros saltaban a las trincheras alemanas, venciendo la resistencia que se les oponía aún en algunos puntos.


  Se hizo una limpieza completa, tomándose bastantes prisioneros.


  Nuevas unidades se unieron a ellos.


  Cassel se vio convertido en el héroe del día. El capitán Smith le dirigió una mirada que no gustó al joven tejano, pero por cuestión de disciplina fingió no verla.


  Algo terminó de despertar a Cassel después de su portentosa hazaña. Smith comunicaba por teléfono al mando superior que, por su parte, el objetivo había sido cumplido en el tiempo previsto.


  Explotó una mina, hiriendo a dos australianos, y Cassel, en correcto alemán interrogó a uno de los prisioneros sobre la colocación de los campos de minas.


  Se trataba de un oficial el cual no quiso responder, limitándose a decir su nombre, graduación y unidad a la que pertenecía.


  A Cassel se le ocurrió cachearlo al enterarse de que era jefe de una compañía de zapadores, y le encontró un esquema de la colocación de las minas.


  Se lo comunicó a Smith, traduciéndole las notas que habían escritas con el esquema.


  El capitán australiano le dio las gracias con visible mal humor.


  Simpson se dio cuenta de ello y comentó con Cassel en un momento en que se quedaron solos:


  —No le ha hecho gracia que te destacases. Él siempre quiere ser el primero.


  —En su mano tenía el hacer lo que yo he llevado a cabo…


  —Y luego está lo de la chica ésa, me refiero al «teniente Wallace». Creo que son novios. Y el capitán se ha dado cuenta del efecto que le causaste a ella.



  CAPÍTULO V


  Una voz vigorosa, de extraño acento, llegó a oídos de Cassel, sacándolo de su abstracción.


  El tejano se puso en pie y abandonó la chabola de madera que servía de cuerpo de guardia a la entrada del campamento en que su brigada se hallaba descansando, en plan de reserva, desde las últimas operaciones.


  Se dio cuenta Cassel de que el hombre a quien correspondía tal voz se hallaba preguntando al cabo de guardia sobre el camino para llegar hasta donde se hallaba una determinada brigada india.


  Chocó a éste el acento un tanto exótico y la insistencia del interrogador, preguntando por otra brigada, cuando el cabo le respondió que ignoraba el lugar en donde se hallaba la primera por la que se había interesado.


  Salió el tejano por la puertecilla trasera de la chabola y dio la vuelta a la misma para sorprender al interrogador de frente. Y se encontró ante un oficial cuyo uniforme correspondía al de las brigadas indias.


  El cabo de guardia que se hallaba con el oficial era Simpson, por lo que el norteamericano no vaciló en intervenir.


  Mirándole fijamente se dirigió Cassel al oficial y tras saludarle correctamente le preguntó:


  —¿Qué desea?


  —Deseo encontrar el lugar en que puede encontrarse mi unidad.


  —¿Qué unidad es la suya?


  —La segunda brigada india —respondió señalando para su uniforme.


  El inglés empleado por el oficial era bastante deficiente, aunque podía pasar por el que hablaban los indios. Pero en la mirada de éste le pareció a Cassel descubrir un fondo de inquietud.


  —¿Es usted indio?


  —Sí:


  —¿De qué parte?


  —¿No cree que para ser un soldado está preguntando demasiado?


  —Estamos en guerra, señor —respondió Cassel sencillamente.


  Seguidamente preguntó:


  —¿En qué acción fue usted herido? Porque me ha parecido oír que hace dos días ha salido usted del hospital.


  No fui herido en acción de guerra. Me atropelló un automóvil.


  —A pesar de todo. Es muy extraño que ignore usted el lugar en dónde está su brigada.


  —Me informaron que se hallaba cerca de una división neozelandesa, pero no he podido dar con una ni con otra. Al ver este campamento pensé que podía ser aquí. Pero ustedes parecen australianos…


  Cassel examinó el «jeep» que había traído el supuesto indio. Daba la impresión de que había sido recuperado de un montón de chatarra y cuidadosamente reparado.


  En cuanto al calzado era muy semejante al que usaban las unidades indias; tal vez fuese el mismo. Parecía nuevo, aunque daba la impresión de que había sido manchado adrede.


  Cassel dijo de sopetón, pero no en el idioma inglés que había empleado hasta entonces, sino en perfecto alemán:


  —Está usted mintiendo. No hay tal indio. ¡Usted es un espía!


  —¡No soy un espía! ¡Soy un oficial…!


  Se detuvo repentinamente comprendiendo que había sido cazado. Su pronunciación en alemán, había sido perfecta.


  La expresión de su rostro se serenó rápidamente, apareciendo en él una sonrisa, reanudando la conversación en inglés, y dijo:


  —Es usted muy hábil. Le felicito, soldado. Pero pese a que hablo el alemán aceptadamente, soy indio. ¿Conoce usted mi idioma?


  Cassel cambió una mirada de inteligencia con Simpson y respondió al pretendido indio:


  —Ya ha visto usted que sí, porque usted no es indio…


  Seguidamente dirigió al oficial unas frases en el idioma indostaní, frase a la que éste respondió con tanta torpeza como hablaba el inglés. Seguidamente preguntó:


  —¿Conoce usted nuestras lenguas? Son demasiadas para dominarlas todas. Más de ciento cincuenta.


  —Y usted conoce mal el indostaní. Ha perdido la partida, y será mejor que se entregue sin resistencia.


  El supuesto oficial había mirado de soslayo hacia el «jeep» cuyo motor se mantenía en actividad e hizo un movimiento para desplazar su derecha en dirección a la pistolera.


  Pero Cassel se le adelantó, pese a la rapidez de sus movimientos, y antes de que tuviera tiempo de llegar con la punta de sus dedos a la culata del arma, le asestó un fuerte zurdazo al cuerpo.


  Se dobló el hombre al impacto y lanzó un bramido mitad de dolor, mitad de furor. E intentó llegar nuevamente a la pistola.


  Cassel repitió con otro golpe que aplicó con el canto de su mano derecha, alcanzando al otro en los músculos del cuello, derribándolo violentamente de bruces.


  Y antes de que pudiera rehacerse le colocó una bota encima, a la altura del cuello.


  —No intente moverse porque lo pasará mal.


  Le asestó seguidamente un puntapié en un costado y cuando el otro se hizo un ovillo temiendo otro golpe, se agachó y lo desarmó rápidamente, obligándole luego a levantarse.


  Una vez lo tuvo de pie lo prendió de la ropa y lo zarandeó de manera violenta.


  Era el momento sicológico adecuado y le acusó en tono violento:


  —¡Eres un cochino espía, pero has tenido suerte porque no pienso martirizarte! Te voy a matar enseguida.


  De un fuerte empellón lo obligó a marchar delante de él hasta que el hombre tornó a caer de bruces a la entrada de la chabola.


  Lo hizo levantar propinándole un par de puntapiés más y finalmente lo arrojó contra una mesa.


  El supuesto indio quedó de cara a Cassel, con la boca sangrante y la mirada extraviada por la sorpresa y el miedo.


  Se había producido todo con tal rapidez que Cassel no le había dado tiempo a pensar, a montar un plan de defensa, y obraba instintivamente, como un animal acorralado al que apenas le quedan posibilidades.


  El tejano tomó al espía del cuello, e hizo presión en él, sintiendo la víctima que le faltaban las fuerzas y el aire y que las sombras comenzaban a enturbiar su vista.


  —¡Te voy a matar, cobarde asesino! Porque los espías sois unos asesinos y sólo merecéis esto…


  La voz bronca, silbante, del supuesto indio, se dejó oír. El hombre había perdido aquella seguridad de que hacía gala en los primeros momentos, antes de que el norteamericano le acusara.


  —Por favor, no me mate. Es cierto que soy un espía, pero quiero vivir. Diré todo lo que sé.


  —No me interesa saber nada. Sólo quiero aplastarte como a un reptil. Por culpa de gente como tú han muerto muchos de mis buenos camaradas.


  —¡Le interesará lo que puedo decirle! Son muchas vidas las que puede salvar.


  En los ojos del espía había como una luz de locura, se adivinaba que su instinto de conservación era el que dominaba dentro del cuerpo vencido, y que estaba dispuesto a cualquier cosa con tal de salvarse, de continuar existiendo.


  Simpson había seguido a los dos hombres, dejando solo en la puerta al hombre que se hallaba de vigilancia con la consigna de no dejar entrar a nadie.


  Cassel pareció reflexionar, dando la impresión de que no le interesaba la confesión del espía, precisamente para acuciarlo a hablar.


  —Está bien, habla. Pero si lo que vas a decir no es de verdadero interés, no vale la pena que te molestes.


  —Sí, es interesante —respondió jadeando.


  Señaló una pausa, miró para el rostro de Cassel, cuyo gesto era impasible y prosiguió:


  —Yo y otros varios tenemos la misión de localizar el lugar en donde se hallan las unidades de ustedes, saber el número de hombres con que cuenta cada una, su armamento. Conocer su moral y a poder ser, ir minándola al introducirnos entre ustedes.


  —¿Y cree que podría engañar a nadie en las brigadas indias?


  —Yo no actuaría en ninguna brigada india. Nuestra misión es andar en solitario precisamente cerca de las unidades en donde no nos puede conocer nadie.


  —Así pues, tu misión era quedarte cerca de nosotros…


  —Justo…


  —¡Eso es una tontería! Nuestra policía militar y los Servicios de Información atrapan cada día individuos como tú…


  —¡Es que ahora se prepara algo definitivo que nos llevará hasta Alejandría y El Cairo! Estamos concentrando gran cantidad de fuerzas bien equipadas, muchos carros blindados, artillería…


  —¿Cree que lo ignoramos? Nuestros aviones de reconocimiento nos dicen todas esas cosas y nuestros servicios de información nos las confirman.


  —Pero aún no les han dicho que se prepara una fuerza que actuará como si se tratase de sudafricanos, que se filtrarán entre ustedes valiéndose del desorden que el duro ataque produzca…


  —Eso es un poco infantil, ¿no crees? Ve preparándote para cavarte tú mismo la fosa…


  —¡No hay nada de infantil! Por su misma sencillez resultará un arma terrible que les sorprenderá…


  Miró el espía a ambos hombres, tratando de explorar en el ánimo de ellos, y prosiguió al comprender que no había ganado terreno alguno:


  —¡Tienen preparados tanques y aviación de la que les han pillado a ustedes! ¡Más cantidad de la que imaginan! Cuando quieran darse cuenta del engaño no podrán salir ya de él…


  —Antes de que llegue eso, nuestro Servicio de Información, que no es malo, nos lo habrá comunicado. Es muy posible que nuestro mando superior conozca ya ese plan.


  —¡No lo sabe, de verdad! Se sabría ya en nuestra parte. Contamos aquí con elementos que informan y que luego iniciarán una serie de sabotajes en el momento preciso…


  Se había disparado pensando únicamente en salvar su vida, tratando de hacer ver que su información valía, y se dio cuenta de que se había excedido, callando entonces repentinamente.


  Cassel dijo entonces:


  —Y tú has venido a enlazar con uno de esos elementos. Ahora está perfectamente explicado todo; una vez en contacto con él, con tu uniforme no le haría sospechoso; y el riesgo de ser desenmascarado al no estar cerca de las brigadas indias, sería mínimo…


  —Es así. Yo no espío por dinero. Mi acción es la de un soldado que se sacrifica por su patria.


  —No desvíes la conversación. Parece que te estás recobrando ya de la crisis moral y de nervios, pe o es un poco tarde. Has hablado bastante y has de completar la cosa si quieres salvar la piel.


  —He dicho todo lo que sé.


  —No has mencionado el nombre del traidor con quien debes enlazar.


  —No lo conozco.


  —Sin embargo, has venido a presentarte a él; porque venías a eso, ¿no?


  —Sí.


  —¿Contraseña?


  —No hay ninguna especial. Él sabe que tiene que venir alguien, tal como yo me presento. Y es él quien debe abordarme.


  —¿Cómo ha de hacerlo? Porque puede darse la coincidencia de que se presentase por aquí algún oficial indio, auténtico, y tirarse un planchazo.


  —Él debe preguntarme si conozco a Helen Mercury, una señorita inglesa que supuestamente reside en Nueva Delhi.


  —¿Has estado tú en Nueva Delhi?


  —Sí —respondió el alemán bajando la cabeza.


  Cassel se dirigió a Simpson, diciéndole:


  —¿Quieres hacer el favor de quedarte un momento con él?


  —Seguro que sí. Puedes irte tranquilo.


  Lloyd salió al exterior, dirigiéndose al «jeep», en el cual hizo un concienzudo registro, sin ver ninguna emisora, como esperaba encontrar escondida en él.


  Volvió a reunirse con ellos y preguntó al espía:


  —¿Por qué medios debías enviar tus informes?


  —No debía enviarlos, sino llevarlos personalmente. Es más seguro. Una emisora es fácil de localizar cuando emite y entonces, ¡adiós clandestinidad!


  —¿En dónde conservas tus impresiones, los informes que habrás recogido ya, los que debes recoger? —preguntó Cassel.


  —Los conservo en la memoria. Nos preparan bien en ese sentido, tras una cuidadosa selección.


  Cassel registró cuidadosamente al prisionero encontrándole un cuchillo y una pistola de pequeño calibre, aparte de la que le había arrebatado anteriormente, de reglamento.


  Le encontró su cartilla de identificación como teniente de la segunda brigada india, el alta del hospital y dos cartas de familiares, fechadas en Nueva Delhi. Ambas escritas en indostaní.


  —Vas bien preparado. ¿Esta documentación te la han preparado aquí?


  —No. Me la dieron allí. Tenemos prisioneros indios. Y han quedado en nuestro poder cadáveres…


  —¿Y tu documentación real?


  —No comprendo —respondió el espía.


  —Me refiero a la tuya propia, a la que te debe identificar como miembro del ejército alemán.


  —No la usamos cuando salimos a territorio enemigo. Eso es elemental… —Añadió con arrogancia.


  Tras un lapso de molesto silencio dijo Cassel:


  —Sí, os preparan bien. No has tenido más que un momento de debilidad y la verdad es que no has dicho gran cosa. Eres muy hábil, pero se terminó la comedia…


  Recomendó a Simpson la custodia del prisionero y saltó diciendo:


  —Voy a comunicar al capitán Smith lo que se refiere a la captura de éste espía. Tal vez con él sea más explícito.


  —Si no lo fusila inmediatamente, será por un milagro —señaló Simpson.


  El tejano marcó un ademán de indiferencia.


  El alemán palideció, pero se mantuvo silencioso.


  A unos cien metros de la chabola, caminando en dirección al puesto de mando, divisó Cassel al capitán Smith, recién ascendido a comandante, al cual acompañaba su ayudante, teniente Winter, australiano como él.


  Smith hizo seña a Cassel para que se acercase, aunque él marchó con paso vivo a su encuentro.


  Apenas si respondió al saludo del tejano, preguntándole con mal contenida violencia:


  —¿Me ha informado de que ha detenido usted a un oficial indio?


  —No es tal oficial indio, sino un espía alemán, señor. Iba a comunicárselo ahora…


  —¿Ahora? ¿Y hace más de veinte minutos que lo ha detenido?


  —He estado interrogándolo, señor…


  —¿Y quién es usted para hacerlo? ¿Quién se cree que es?


  —No se debía perder la ocasión. Estaba bajo el efecto del miedo y la sorpresa y había que aprovechar tal momento sicológico…


  —¡Se ha excedido usted, soldado Cassel! En todo momento soy yo quien debe decidir. Estoy aquí para algo. Cuando sea usted jefe, decida, pero ahora está a mis órdenes.


  —Sí, señor.


  —¿En dónde está el espía?


  —Bajo la custodia del cabo Simpson, en la chabola que sirve de cuerpo de guardia.


  —Perfectamente. Preséntese en mi oficina y aguarde allí. Bebe considerarse por el momento como arrestado.


  —¿No le interesa saber lo que he logrado sacarle al espía?


  —Mientras vuelvo yo, confeccione usted un informe. Me lo entregará a mi vuelta. Nada más.


  —Sí, señor, a la orden.


  —Le prohíbo que hable con nadie del asunto. Puede retirarse.


  En aquella ocasión no se molestó Cassel en responder y emprendió el camino de la oficina del capitán mientras Smith seguía hasta la chabola, acompañado siempre por el teniente Winter.


  —Veinte minutos más tarde se presentó Smith en la oficina. Cassel, que terminaba su informe se lo entregó.


  —Está bien. Aguarde ahí fuera.


  No habían transcurrido cinco minutos cuando se oyó una descarga de fusilería.


  Cassel no necesitó preguntar para saber que el espía había sido fusilado.


  Poco después salió el comandante Smith al lugar en donde se hallaba Cassel aguardando.


  —Puede retirarse. Queda levantado su arresto; pero no olvide que por el momento soy yo quien debe tomar las decisiones.


  —Ya lo he comprendido, señor. A la orden.


  En el camino de regreso a la chabola se cruzó con el teniente Winter, al cual saludó con desgana. Le resultaba antipático el oficial, que además, no tenía nada de valiente.


  Cassel estaba seguro de que era él quien había mandado el piquete de ejecución.


  Cuando el joven tejano se reunió con Simpson, éste mostraba un gesto preocupado.


  Simpson había guardado el cuchillo y la pequeña pistola que Cassel había encontrado al espía, y se los entregó.


  —Esto es tuyo. No se lo he querido entregar al comandante.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Lo ignoro. Cuando llegaron me hicieron salir. Después salió el teniente y formó el pelotón. En fin, ¿para qué seguir? No me ha gustado nada eso que han hecho, no señor…


  Y movió la cabeza en sentido negativo, manteniendo su gesto de preocupación.



  CAPÍTULO VI


  Tres días más tarde llegó al campamento la orden de traslado del soldado Lloyd Cassel a otra unidad, en aquella ocasión de neozelandeses y voluntarios norteamericanos.


  Apenas el interesado recibió la orden, corrió a mostrarla a su amigo Simpson.


  —¿Entiendes esto? Me sacan de aquí.


  —¿Has solicitado el traslado?


  —No. Tal vez ha sido cosa de Smith. Me aborrece y le correspondo.


  —No creo que sea cosa de él. Sé que te aborrece y por lo mismo te mantendría aquí para fastidiarte hasta que te rebelases y le dieses motivo para castigarte duramente…


  —Tal vez tengas razón. ¿Entonces…?


  —Te llevan con los voluntarios norteamericanos. Es lógico. Te deseo suerte…


  —Gracias, Simpson. Has sido un buen amigo. Yo también te deseo mucha suerte…


  —Seguro. Te quería preguntar una cosa. Es respecto a aquél espía…


  —Tú dirás.


  —¿Cómo lograste sacarle tanto de golpe?


  —Porque le ataqué de improviso y medio lo destrocé de dos golpes. No le di tiempo a que preparase su subconsciente para la defensa; e incluso logré con mis golpes que su cerebro no coordinase bien. Conseguí que quedase reducido a un ser primitivo a mis expensas, un ser en el que únicamente actuaba el instinto. Y el de conservación, que era el más directamente atacado, fue el que le movió a hablar.


  —¡Me asombras, Cassel! Tú has estudiado…


  —No tiene nada de asombroso. Tú mismo lo podrías lograr. Yo he sido discípulo de «judo». Una de las primeras cosas que nos enseñan es a hacer perder el equilibrio físico, que en realidad no tiene importancia, sino también el mental y el nervioso. A un profesor de «judo» le resulta fácil lograr que un hombre no entrenado se desvanezca con sólo gritarle.


  —¿Y tú eres capaz de lograr tales cosas?


  —No llego a tanto. He sido un alumno aventajado, pero no he pasado de ahí, no he llegado a maestro.


  —¡Diablos! Ahora comienzo a comprender algunas cosas…


  La orden de traslado era urgente y aquel mismo día Cassel hubo de recorrer en vehículo una buena cantidad de millas, tragando polvo, sufriendo sacudidas por lo duro del terreno, escapando por verdadero milagro a bombardeos y ametrallamientos.


  Cuando anochecía llegaron al nuevo campamento, presentándose Cassel al jefe de la unidad. Pero cuando esperaba que le fuera designada una compañía, oyó que le ordenaban:


  —Saldrá inmediatamente para la base número seis. Le deseo suerte. Debe tomar aquel carruaje…


  No tuvo ocasión de mostrar sorpresa ni asombro. Y se vio de nuevo en danza. Estaba demasiado cansado para pensar y decidió que ya conocería el motivo de todo aquello.


  En la base número seis le aguardaban. Un comandante le examinó de pies a cabeza a su llegada y dio órdenes a un teniente, el cual se hizo cargo del recién llegado.


  —Sígame, por favor.


  —A la orden.


  Siguiendo al teniente salió Lloyd de los pabellones de madera, cruzando de parte a parte el terreno que ocupaba la base y llegando al pequeño aeródromo de la misma.


  Le entregaron un equipo adecuado para volar. El teniente le preguntó:


  —¿Ha volado usted alguna vez?


  —Sí. Poseo un par de avionetas…


  —Magnífico. Así no lo encontrará extraño.


  Cassel no quiso hacer preguntas. Prefirió dejarse llevar, aunque pensó que este ir y venir a que lo sometían tendía a hacer perder su pista a quien pudiese intentar seguirla.


  Llegaron finalmente a un aeródromo más importante que el empleado para la partida.


  Un oficial se hizo cargo de él en el mismo lugar, mientras que el anterior emprendía regreso inmediatamente a su base.


  Volvió a viajar en un «jeep». A los veinte minutos de camino atravesaron un recinto alambrado, con centinelas a la entrada, deteniéndose el «jeep» en una especie de plaza limitada por una serie de barracones de madera que formaban un rectángulo, sirviéndoles de base un edificio de piedra de construcción característicamente norteafricana.


  El oficial invitó a Cassel a que le siguiera. Llegaron a una antesala y el oficial le señaló un asiento:


  —Siéntese. Estará cansado.


  —Gracias, señor.


  Le trataban con gran deferencia, cada vez más, a medida que se había ido acercando el final de su viaje, lo cual le hizo pensar que le preparaban algo que no era el lugar de oscuro soldado que había ocupado hasta entonces.


  A poco de hallarse sentado volvió el oficial, que le invitó a pasar a la pieza de donde él había salido.


  Penetró Cassel en una habitación de regulares dimensiones, discretamente amueblada.


  En el primer momento no vio a nadie en ella, pues el oficial había quedado fuera. Creyó que había quedado solo pero no tardó en salir de su error porque algo rebulló en el fondo de la estancia y una cabeza asomó por el respaldo de un sillón mientras una voz de agradable timbre ordenó:


  —Adelante. No se quede parado ahí.


  Avanzó entonces Lloyd hasta llegar a la altura del sillón, en cuyo momento el que lo ocupaba se levantó, dando la vuelta y quedando frente al tejano.


  El recién llegado se colocó en posición de firme.


  Tenía ante sí al coronel Stuart Hayward, del cual había oído hablar y había visto una fotografía. Hayward era hombre de poderosa personalidad, pese a su estatura que podía considerarse baja y a que su cuerpo resultaba enclenque.


  Pero su mirada poseía un vigor extraordinario, tal como si toda la fuerza que debía corresponder al hombre se concentrase en los ojos.


  —Se presenta el soldado Lloyd Cassel, del primero de australianos, señor.


  —Olvídese de que se llama Lloyd. En adelante se Mamará según convenga al servicio. Lo único permanente será su cifra: «A.P. - 47» y su contraseña «Escipión»; a menos que tenga algo que oponer a ello.


  —Nada que oponer, señor. He venido a luchar y son mis jefes los que deben señalar mi puesto de combate.


  —No esperaba menos de usted, «Escipión». Pero se trata de entrar en el Servicio de Información Periférica. Algo arriesgado, duro, peligroso…


  Hizo una pausa y Cassel aprovechó para decir:


  —En donde he estado tiraban con balas y no las regateaban, por cierto.


  —No lo ignoro. Y conozco su comportamiento desde que se destacó en el combate del sur de El Agheila. Es lo que me ha movido a tratar de incorporarlo a nuestro servicio.


  Hizo una pausa para sacar de un cajón un fardo de ropa que colocó sobre una mesa.


  —¿Reconoce esto, «Escipión»?


  —Creo que sí, señor. Parecen las ropas de cierto individuo que detuve el otro día vistiendo el uniforme de una de las brigadas indias.


  —Exactamente. Tiene usted buena memoria y excelente golpe de vista. ¿En dónde está la pistola que llevaba ese hombre? Una pistola que podía ser casi como un juguete.


  Cassel no mostró sorpresa alguna, sabiendo ante quién se hallaba. Y sacó de su bolsillo la pequeña pistola, la cual alargó al coronel.


  —Aquí está, señor.


  —No piense que ha habido delación, ni que es cosa de brujería. Sencillamente, gracias a su trabajo, detuvimos después a otro hombre de la misma serie y llevaba una como ésta. Y no hubiera pensado que el suyo debía llevar otra igual, a no ser que la pistola la usan precisamente para ocultar los informes que van consiguiendo.


  El coronel extrajo entonces uno de los proyectiles del arma y desprendió el proyectil propiamente dicho, de la vaina, sacando luego de entre la pólvora un papel finísimo, cuidadosamente doblado.


  Desplegó éste el papel y lo mostró al tejano.


  —¿Qué le parece, Escipión?


  —Está aparentemente en blanco, pero debe llevar algo más peligroso que la pólvora.


  —Justamente.


  El coronel encendió una lámpara muy potente y sometió el papel a la acción de la misma. Lentamente fueron señalándose algunas líneas y letras que no se podían precisar por lo diminutos, pero que al quedar completas fueron examinadas con ayuda de una lupa.


  —Ahí lo tiene. Un plano completo. Como verá tenemos frente a nosotros gente bien preparada en todos los terrenos.


  —Así es, señor.


  —Le hemos seleccionado a través de una serie de informes recibidos sobre su persona. Necesitamos hombres como usted, con intuición, con golpe de vista. Es algo que no podemos enseñar; aquí solamente podemos instruir a los hombres, sacar el máximo partido de sus cualidades, pero no les podemos dar éstas.


  —Comprendo.


  —Si rehúsa entrar en el servicio, su hoja de servicios no sufrirá en absoluto, ni perderá la estimación de sus jefes. Ellos ni siquiera saben que está usted aquí. Ése es el motivo de que le hayamos hecho danzar hoy tanto. Piénselo antes de responder.


  —Está decidido. Acepto, señor.


  —¿Ha pensado en los peligros de su nueva vida? Aumentarán en mucho.


  —Estoy dispuesto a lo que sea, señor. Sólo se muere una vez.


  —Eso es lo malo —respondió el coronel mostrando gran sentido del humor—. ¿Recuerda usted al hombre que detuvo, «Escipión»?


  —Perfectamente, señor. Como si lo estuviese viendo en este momento.


  —¿Y no ha caído en la cuenta de que ese hombre se le parecía? Usted, poniéndose sus ropas, y debidamente instruido, podría pasar por él.


  —Lo noté. Tal vez fue una de las cosas que más me molestó de él. Su parecido conmigo —respondió Cassel con sinceridad.


  —Así, pues, ¿está dispuesto a que, tras un breve cursillo de adiestramiento, su primer trabajo sea sustituir a ese hombre?


  —Sí, señor, dispuesto. Pero ¿tendré tiempo de hacer ese cursillo por breve que sea? ¿No se lanzarán antes a la «Operación Mercury»?


  —No. Ellos tardarán aún en hacerlo. Necesitan recoger antes una serie de informes que nosotros vamos a procurar reciban lo más tarde posible. Y muchos les llegarán equivocados. Antes de partir conocerá usted una parte del plan que estamos concibiendo para que caigan en sus propias redes.


  —Será magnífico.


  —Piense que habrá de trabajar casi siempre solo, sin tener a su lado persona alguna que estimule su ánimo. Tenga en cuenta que pueden llegar a sospechar de usted y someterle a interrogatorios minuciosos y agotadores.


  —He contado con ello.


  —¿Cansado?


  —Lo estaba antes de entrar aquí, señor.


  —La respuesta es buena. ¿Cuál es su cifra?


  —«A.P. - 47». Y la contraseña, «Escipión».


  —¿Está usted seguro?


  —Completamente.


  —En ese caso puede retirarse a descansar. Aquí se llamará usted Charles Bridge. Tanto su cifra como su contraseña no tienen que ser relacionadas con su persona física por sus compañeros de entrenamiento, ni aún por sus preparadores… Que descanse y encuentre la estancia grata entre nosotros.


  —Gracias, señor.


  El coronel lo despidió con un ademán y una sonrisa.


  Una vez salió se hizo cargo de él un sargento que lo condujo en silencio al departamento que le había sido destinado.


  Mientras Cassel seguía al sargento, recordó la persona a quien la voz y las facciones del coronel Hayward le recordaban: A Nina Amalfi, teniente del Servicio de Información. ¿Podría ser ella familia del coronel? Pero el coronel se apellidaba Hayward.

  


  Las sesiones de preparación intensiva se iniciaron al día siguiente. Hubo que soportar interrogatorios extenuantes. ¿Qué pensaba de la guerra en sí? ¿Qué del nacionalsocialismo? ¿Y de la democracia? ¿Por qué había ingresado voluntario? ¿Cómo consideraba a los países que se llamaban neutrales? ¿Cuál había sido su vida antes de entrar en el ejército? ¿Por qué no ingresó en el ejército norteamericano?


  Las preguntas se sucedían con extraordinaria rapidez y en ocasiones aún no había tenido tiempo de responder a uno de sus interrogadores cuando ya el otro colocaba su pregunta.


  Un tercer hombre le observaba continuamente mientras respondía, apremiándolo a hacerlo rápidamente, repitiendo preguntas que le habían sido ya hechas, mientras otro tomaba sus respuestas taquigráficamente.


  Sin descansar del bombardeo de preguntas, sin darle tiempo a que sus nervios pudieran reponerse, fue introducido en un lugar oscuro, amplio, en donde apenas si entraba alguna luz difusa.


  Repartidos por el suelo se veían algunos bultos como de máquinas. Sintió Cassel que le ponían sendas pistolas en las manos y que le susurraban al oído: «Cuidado. Va a ser atacado y sin embargo, debe llegar usted a la otra parte sin que le toquen. El enemigo o enemigos pueden surgir de cualquier lugar, de detrás de cualquiera de esas máquinas, y ha de ganarles usted en celeridad si no quiere caer acribillado».


  Cassel, medio aturdido aún por el interrogatorio, se hizo el ánimo de salir airoso de la prueba e hizo un llamamiento a su serenidad.


  Le dieron la orden de partida. Y rápidamente inició la marcha, corriendo a refugiarse en uno de los bultos. Una figura humana se alzó ante él.


  Disparó Cassel sin apuntar, de forma intuitiva y vio cómo se encendía una luz en el muñeco que se había alzado ante él.


  Estudió de rápida ojeada la situación de los bultos y tomó a correr buscando refugio en otro; pero hubo de volverse rápidamente para disparar contra otro pequeño muñeco que surgió a uno de sus lados, casi a sus espaldas, y el cual, además de la luz, produjo un fogonazo de magnesio.


  Cassel se había lanzado al suelo ya y en difícil posición disparó contra otro muñeco que se había alzado ante él. Y luego volvió a reanudar su carrera.


  En rápida sucesión y desde diversos puntos surgieron otras figuras sobre las que el tejano, alerta, disparó. Y la estancia se vio iluminada fugazmente por los fogonazos de dos disparos más de magnesio.


  Cassel, tras un último disparo corrió hacia la salida, muy próxima ya. Estaba a punto de alcanzarla cuando surgió otro pelele, pero tan encima de él que no le dio tiempo a disparar, y sin detenerse a pensarlo le atacó, aplicándole un golpe de «judo» que hizo vacilar al pelele.


  Al fin, con la respiración anhelante ganó la salida, confiando en que entonces le permitirían descansar.


  Pero otro de los profesores se hizo cargo de él, lo llevó a otra sala y fue nuevamente sometido a interrogatorio sobre las mismas materias que habían servido para el primero, aunque enfocándolas de diferente manera.


  Pasó por nuevas situaciones que pusieron a prueba su resistencia, su agilidad mental, su equilibrio nervioso y su sinceridad.


  Aprendió nuevas llaves de lucha, recursos que desconocía, y recibió enseñanza sobre uso de aparatos radiotransmisores; de tintas invisibles, empleando para ellas tabletas de aspirina o piramidón en solución de alcohol.


  Le dieron lecciones sobre interpretaciones de mapas, forma de confeccionarlos en miniatura y otras materias del máximo interés.


  Al terminar el día, que resultó agotador, lo volvió a recibir el coronel Hayward quien le comunicó que había sido calificado como tirador excepcional sobre blancos movibles y que de todos los enemigos que le habían atacado en la sala de máquinas, teóricamente solamente uno había logrado herirle según la fotografía lograda por el pelele.


  Añadió el coronel:


  —Le felicito… Hay algo que suele traicionar a los espías y es la expresión de los ojos, la dilatación excesiva de sus pupilas o la contracción de ellas. Le enseñarán a dominar esto. También debe cuidar el juego de manos. Delata mucha a la gente…


  Tras varias indicaciones más que completaban el día, le dio un informe.


  —Ahí tiene. Es el informe más completo que se ha podido lograr sobre el espía que detuvo usted. Efectivamente era alemán, aunque había estado dos años en Inglaterra, tres en Norteamérica y tres más en la India, antes de comenzar la guerra.


  —Estaba claro que hablaba el indostaní bastante bien, para ser un europeo, pero distaba mucho de parecer un nativo. He hecho frecuentes viajes a la India, tanto por lo que se refiere a mi industria cinematográfica como a la petrolífera. Y he estudiado lo mío no solamente de indostaní, sino de dos idiomas de los que más se hablan en la India, aparte el inglés.


  —Prosiguiendo con lo nuestro. La Base del Servicio de Información la han trasladado a Sirte. Y Heinz Borsche, el hombre a quien va a doblar usted, estaba recién incorporado a ella. Era poco conocido; poco más o menos como le conocen a usted los hombres que se están entrenando a su lado.


  —Lo tendré en cuenta, señor. Cuando interese me haré el desmemoriado. Y sabe usted que un golpe, un roce de bala, pueden hacer perder sensiblemente la memoria.


  —Usted que le llegó a conocer, que incluso conversó con él, debe ir preparándose para sustituirle, valiéndose de tal conocimiento y de ese informe que le entrego…


  —Entiendo, señor…


  —Le debo prevenir contra todo y contra todos, aunque sean o parezcan ser amigos… Y ahora piense en los informes que debe preparar para presentarlos allí tal como hubiese hecho Heinz Borsche. Los estudiaremos juntos más tarde hasta dejarlos a punto, de manera que allá no puedan sospechar.


  —Perfecto. ¿Y si cuando llegue allí me volviesen a enviar a trabajar en esta zona, qué debo hacer?


  —Deberá fingir que viene; pero se quedará allí hasta lograr los informes que necesitamos nosotros.


  Aún conversaron unos minutos hasta que el coronel sintió un principio de compasión por el tejano y lo autorizó que se retirase a descansar.


  —Mañana le espera un día tan duro como el de hoy… —Fueron sus últimas palabras.


  CAPÍTULO VII


  Lloyd Cassel, vistiendo el uniforme que había servido al espía que él había descubierto, llevando la correspondiente documentación, así como las armas que le arrebatara a Heinz Borsche, incluida la pequeña pistola cuyos cartuchos guardaban los informes confeccionados, pasó a la zona de nadie abandonando las filas propias sin que el más avisado de los escuchas se diese cuenta.


  Buen conocedor del terreno en el cual había operado, le resultó fácil llegar a las filas enemigas, rebasando las primeras líneas sin que nadie lo advirtiese.


  Una vez rebasada la zona peligrosa, ésa en la que se pregunta después de disparar, se dejó ver de una patrulla alemana, cuyos componentes se apresuraron a rodearlo.


  Levantó las manos con las palmas bien abiertas mirando hacia el jefe de la patrulla, y exclamó:


  —¡Oficial enemigo! ¡Me entrego! No quiero luchar más.


  El sargento alemán reflejó incredulidad. Y exclamó:


  —¡Levante las manos! ¡No se mueva!


  Cassel respondió:


  —No me muevo. Soy yo quien ha venido a entregarse. ¿O cree que me ha traído alguien?


  El sargento preguntó:


  —¿Cómo ha podido llegar hasta aquí sin que nadie se haya dado cuenta? Todo esto es muy extraño.


  —Dígale a sus hombres que no se pongan nerviosos, sargento. No soy ningún ser sobrenatural.


  —Estoy seguro de ello —respondió el alemán un tanto picado.


  —Y por favor, llévenme cuanto antes a un lugar desde el cual me pueda poner en contacto con el coronel Neumann.


  —¿Nada menos que con el coronel Neumann? ¿No cree que pide demasiado? —preguntó el sargento.


  —Haga lo que le digo. Y usted responderá si no llego ante él rápidamente y sin ningún desperfecto.


  Se mostraba Cassel seguro de sí y tanto su actitud como el uniforme y las insignias que correspondían a su grado llegaron a impresionar al sargento, que preguntó:


  —¿Me da su palabra de que no intentará fugarse?


  —Naturalmente; conozco bien el terreno y a no haber querido no me hubiesen apresado.


  —¿Por qué no se presentó en nuestras primeras líneas?


  —Demasiado peligroso. La gente, frente al enemigo, suele estar demasiado nerviosa.


  —De acuerdo. Pero entrégueme sus armas.


  —Que las tome uno de sus hombres; pero cuide de que no se pierdan.


  Del sargento pasó Cassel ante un capitán y éste, a su vez, la presentó a un comandante, después de hacer dos pequeños desplazamientos.


  El comandante pidió:


  —Antes de acceder a su entrevista con el coronel Neumann debe mostrarme una pequeña pistola que no ha entregado con sus otras armas.


  Cassel no vaciló y mostró la pistola, que el comandante alemán examinó con curiosa expresión, devolviéndola seguidamente al norteamericano.


  Antes de que hubiese transcurrido media hora, Cassel era llevado en automóvil, con una pequeña escolta, hasta Sirte, en donde el coronel Neumann tenía sus oficinas.


  Cuando llegó a presencia del coronel, un hombre vigoroso, de mirada firme y expresión impasible, Cassel, haciendo un llamamiento a sus energías, poniendo en prácticas las enseñanzas recibidas, soportó con naturalidad el examen a que fue sometido.


  Neumann planteó en ocasiones la misma pregunta de diferente forma. Pero el avisado Cassel mantuvo su postura con tranquilidad, sin permitir que el cansancio pudiese entorpecer el buen funcionamiento de sus facultades.


  A pesar de ello no logró que Neumann mostrase la más mínima satisfacción aunque no tardó en comprender que el examen había resultado satisfactorio.


  Pasada la prueba de Neumann, Cassel fue conducido a la antesala del general von Belberg, jefe del servicio, el hombre que podría descubrirle al mínimo descuido y contra el cual le advirtiera en su día el coronel Hayward.


  Hizo poca antesala, siendo introducido pronto en una estancia severamente amueblada y en donde no se podía apreciar exceso alguno de luz.


  En ella, y en la parte menos iluminada de la pieza, vio Cassel una mesa de extraordinarias dimensiones y detrás de ella un hombre cuyas facciones resultaban visibles, pero cuya expresión apenas si se podía adivinar por la misma falta de luz. Era el temido general von Belberg.


  Al tejano no le impresionó el ver que mientras su adversario permanecía en la semi penumbra, él quedaba en una zona bastante bien iluminada.


  El general dio una orden a un personaje que hasta el momento había permanecido invisible. Dijo:


  —Recójale la pistola, Berth.


  Cassel, que había saludado marcialmente, como correspondía a von Belberg, sacó la pequeña pistola y la entregó al teniente Berth que se había acercado en silencio.


  —Y fue éste quien puso la pequeña arma en manos del general.


  Von Belberg, con naturalidad, extrajo los proyectiles de la pistola, los arrancó de las vainas y vació éstas, sacando de entre la pólvora los papeles, finos y plegados, en los que esperaba hallar los anhelados informes y planos.


  Cassel se mantuvo firme, dando la sensación de seguridad que requería el momento, mostrando en su rostro la satisfacción del deber cumplido.


  El general desdobló los papeles y tras someterlos a la acción del calor los estudió detenidamente con una lupa.


  El tejano observaba a su supuesto superior y se sentía observado a su vez por el ayudante de éste.


  El general no mostró la menor reacción en su rostro y tras hacer un detenido estudio entregó los papeles al teniente Berth, al cual ordenó:


  —Llévelos al comandante von Bach.


  Se despidió Berth con un taconazo, quedando solos frente a frente al general alemán, y Cassel.


  —He leído los informes. Cuénteme ahora sus impresiones —pidió el alemán.


  Era hombre el general que usaba pocas palabras y se expresaba como el que está habituado a ser obedecido.


  Cassel no se hizo repetir la orden e inició el informe que llevaba bien estudiado, elaborado en colaboración con el coronel Hayward y que servía de complemento a los planos de que había sido portador.


  El informe, bien concebido, respondía al plan que los agentes alemanes llevaban sobre el trabajo preliminar de la «Operación Mercury». Y al tejano, mientras informaba, le pareció percibir destellos de alegría en la mirada del general.


  Terminado el informe aguardó Cassel en vano una felicitación, una mirada o un simple gesto de aprobación del desconcertante von Belberg.


  —¿Estableció usted contacto con «C-7»? —preguntó inesperadamente el general.


  Cassel no tenía idea de quién podía ser «C-7», pero respondió con seguridad:


  —No ha sido necesario establecer contacto con él.


  —Confía usted mucho en sus dotes de percepción.


  —No se trata de eso, «herr» general. Era peligroso acercarse a ciertos campamentos, sobre todo, después de que según oí comentar, habían atrapado a un espía.


  —¿De los nuestros?


  —O italiano. Lo ignoro, señor. Sobre esas cuestiones se guarda allá el mayor secreto. Y mi misión era otra.


  Von Belberg pareció admitir como buena la idea de que la misión del supuesto Heinz Borsche era otra.


  Tras un breve lapso de silencio, dijo:


  —Mañana será destinado usted al campamento en donde se hallan concentrados los hombres y el material de que nos valdremos para llevar adelante la «Operación Mercury».


  —Sí, «herr» general.


  —El coronel Neumann y el comandante von Bach le señalarán su tarea allí. Ustedes, los que han traído informes del campo enemigo, serán una especie de supervisores, siempre bajo la dirección del comandante von Bach.


  Cassel se inclinó ligeramente para indicar que había comprendido, haciéndolo como el más disciplinado de los alemanes.


  Tras un breve lapso de silencio dijo el general:


  —Puede retirarse, teniente Borsche.


  —Sí, «herr» general. A la orden.


  Volvió a taconear y se retiró marcialmente, con seguridad, como si hubiese pertenecido toda su vida al ejército alemán.


  Se dispuso a ir al alojamiento que había tenido Heinz Borsche y del cual poseía un duplicado de la llave y la dirección gracias a los magníficos servicios de información del ejército inglés.


  Descendía por una escalera cuando se vio detenido por un hombre vestido de uniforme, algo más joven que él, y que le tendió la mano a la vez que le sonreía campechanamente.


  —¡Pero si es el amigo Heinz Borsche! ¿De dónde sales? Hacía bastante tiempo que no te veía.


  Cassel se detuvo unos instantes, contempló al desconocido, tratando de calar en su intenciones.


  El tejano recordó algo que señalaba el informe sobre Heinz Borsche y también las advertencias que se le habían hecho, tanto sobre el general von Belberg como sobre el coronel Neumann, señalándolos como dos hombres sutiles, sumamente peligrosos.


  El instinto, una especie de corazonada, advirtió al tejano que aquello era una trampa que le tendían y sin un instante de vacilación respondió con naturalidad:


  —Perdone, pero la verdad es que no recuerdo…


  —¿No eres tú Heinz Borsche?


  —Me llamo Heinz Borsche; pero tengo la seguridad de no haberle visto a usted en la vida. Soy buen fisonomista y no me equivoco.


  Cassel había notado que el otro vacilaba cuando él había respondido la primera vez, y la segunda respuesta fue dada con más firmeza, con absoluta seguridad.


  —No es posible… —balbuceó el hombre cortado.


  —Sí es posible. Buenas noches.


  El agente del servicio inglés se alejó del desconocido y continuó bajando hasta salir a la calle, una vez en la cual se orientó fácilmente para llegar a la que debía ser su residencia.


  En cuanto al desconocido continuó subiendo, entrando en una pequeña oficina en donde se hallaba en aquella ocasión el general Neumann, el cual preguntó tras corresponder al saludo de su subordinado:


  —¿Qué ha sucedido?


  —Sencillamente, no me ha conocido, señor.


  El general von Belberg, que entraba en aquel momento en la reducida oficina sin previo aviso, llegó a tiempo de oír las palabras del desconocido.


  Y cuando el coronel Neumann volvió hacia el general su rostro en el que lucía una expresión de triunfo, el general movió la cabeza, señalando un gesto de duda en su cara.


  Dijo el general seriamente:


  —A pesar de que no haya mordido ese cebo, estoy convencido de que no es él. Heinz Borsche era un agente mediocre, al que nunca se debió haber confiado esa misión. Carecía del dominio de nervios tan absoluto que muestra éste. Nos encontramos ante un Heiz Borsche demasiado perfecto para creer que pueda ser él.


  El coronel Neumann, que se había puesto en pie, se atrevió a decir:


  —Tal vez Borsche se ha superado. Los datos que trae coinciden sustancialmente con los que han traído Schloss y Vogel…


  —A pesar de ello —respondió el general moviendo la cabeza en sentido negativo.


  Neumann replicó:


  —Con todos mis respetos, «herr» general… He sometido a Borsche a una serie de pruebas, no porque dudase de su identidad, sino por si su estancia entre ellos había transformado su personalidad. Borsche ha sido siempre un poco tibio políticamente…


  —¿Y qué…? —preguntó von Bolberg.


  —Ha respondido magníficamente. Es un Borsche mejorado por la dura experiencia sufrida. Su tarea, como la de los oíros, estuvo erizada de dificultades…


  —Eso es lo malo, que se trata de un Borsche demasiado perfecto. Veremos si Nina Amalfi lo conoce. He dispuesto todo para que se encuentren antes de la salida.


  El coronel Neumann se sintió molesto por la falta de confianza que mostraba su jefe.


  Y murmuró:


  —¡Nina Amalfi! Una italiana…


  —De madre alemana —señaló von Belberg.


  —No me gusta ver mujeres mezcladas en asuntos que nos corresponde resolver a los hombres. Esa chica es demasiado apasionada para que pueda resultar útil. Eso, en el caso de que sea sincera.


  —¿Por qué no ha de serlo?


  —Hay bastantes italianos que no nos quieren. Y Nina es uno de esos…


  Mientras Neumann y von Belberg hablaban, Lloyd Cassel, mía vez en la calle, descubrió a Nina Amalfi que avanzaba a su encuentro por la misma acera.


  El tejano recibió un fuerte choque emocional que no dejó traslucir en absoluto.


  Con total dominio de sus nervios se detuvo un instante, medio se volvió de espaldas al punto por dónde ella debía cruzarle y sacando un cigarrillo lo colocó en la boca para prenderle fuego con su encendedor.


  Lo hizo con toda naturalidad, dando la sensación al volverse de que lo hacía para proteger a la llama del aire.


  La mano que mantenía el encendedor no tembló en absoluto cuando Cassel prendió fuego al cigarrillo, ni ningún músculo de su cara acusó la emoción que vivía, dando en todas sus actitudes sensación de normalidad, hasta para volverse a mirarla de hombre a mujer cuando ella hubo pasado.


  Sus ojos expresaron la admiración por la belleza, para volver seguidamente a su expresión normal.


  Cassel no podía sospechar en aquel momento que la presencia de Nina Amalfi allí había sido cuidadosamente preparada, aunque sí pensó que él estaría estrechamente vigilado.


  Por su parte Nina, instruida por el teniente Berth siguiendo órdenes del general, se sintió menos sorprendida.


  La linda anglo-italiana, aunque ignoraba el nombre de la persona a la que debía encontrar para ver si la reconocía, sabía de antemano que se encontraría con alguien que podía ser conocido, y por tanto la sorpresa debía ser mínima.


  A pesar de ello hubo de realizar un esfuerzo, ya que aunque conocía la posibilidad de que se podía encontrar con Cassel, la consideraba muy remota.


  Cuando Nina Amalfi llamó a la puerta de la pequeña oficina que el coronel Neumann tenía en aquel edificio, el hombre que se había encontrado con Cassel en la escalera salió a una indicación del coronel, mientras que Nina pasaba.


  Y detrás de Nina entró el comandante von Bach, secretario y hombre de confianza del general.


  Nina Amalfi vestía traje civil, de corte sastre y no lucía insignia alguna que pudiera hacer pensar en que pertenecía a la organización fascista italiana ni a servicio alguno del ejército.


  Von Belberg se dirigió a la atractiva joven, diciéndole en tono ligeramente humorístico que contrastaba grandemente con la seriedad casi rígida que había guardado hasta el momento.


  —¿Sabe que es usted persona poco grata al coronel Neumann, señorita Amalfi?


  —Lo comprendo perfectamente, von Belberg. Hay pocas personas gratas al coronel Neumann. En cuanto a las mujeres, opina que donde mejor están es en casa. Y en parte le doy la razón —respondió la joven hábilmente, no queriendo desagradar del todo a Neumann.


  Neumann se había puesto en pie al entrar la joven. Entrechocó los talones, se inclinó ligeramente y se sonrojó bastante. Y respondió:


  —Justamente. Para mí la misión de la mujer en la vida está en el hogar, en el lugar elegante…


  —Sí, coronel. Usted concibe a la mujer cuidando y halagando al guerrero. Yo soy más moderna y prefiero luchar junto a él. Siento decepcionarle aunque reconozco sus razones en parte.


  El general parecía divertido con el desacuerdo entre Neumann y la agente. Y lo mismo sucedía al comandante von Bach, aunque éste prefería mantenerse totalmente al margen de la discusión.


  Entonces era el hombre de confianza de von Belberg. Pero contaba con que éste podía caer en desgracia; y entonces su sucesor tal vez sería Neumann. Y deseaba conservar la amistad de éste.


  Antes de que Neumann tuviese ocasión de responder a Nina, el general volvió a meter cizaña, diciendo:


  —Hay otra cosa que amarga a nuestro buen amigo el coronel Neumann. Parece que no ha caído simpático entre los italianos y les paga en la misma moneda. Y usted en realidad es más italiana que alemana aunque su sangre se divida por partes iguales entre ambos países. Se ha criado usted en Italia y el Norte de África…


  Neumann volvió a sonrojarse y se apresuró a decir:


  —Mi opinión sobre los italianos como aliados nuestros no tiene nada que ver con las italianas…


  —Pero usted me ve más como soldado italiano que como mujer, coronel. Forzosamente me envuelve en la opinión que le merecen sus aliados italianos —recalcó la atractiva joven con cierto retintín.


  Neumann palideció en rápida reacción y sus ojos fulguraron. Estaba claro que contenía su respuesta y von Belberg se apresuró a sacarlo del apuro, diciendo:


  —El coronel admira a las italianas y tal vez a usted más que a ninguna, señorita Amalfi. Y está pasando un mal rato. Vamos a aliviarlo un poco para ocuparnos de lo que es nuestro primordial motivo de vida: la guerra.


  Suspiró con nostálgica expresión y preguntó, seriamente ya, volviendo a ser el general:


  —¿Ha visto bien a ese hombre, señorita Amalfi?


  —Lo he visto, pero no como hubiese deseado, «herr» general. Ha dado la coincidencia de que cuando me acercaba a él se volvía de lado para encender un cigarrillo, y no le he visto bien el rostro…


  —Sí… —admitió el general—. Es toda una casualidad, demasiada casualidad. Tal vez la vio él a usted primero y lo que hizo fue esconderse.


  —No creo, porque luego se volvió a mirarme. Parece que le gusté…


  —A quien no —intervino el coronel Neumann sabiendo que con ello mortificaría al general, devolviéndole así la pelota.


  —Gracias, «herr» Neumann —respondió la joven con cierta coquetería.


  Von Belberg tragó saliva, pero fue capaz de no reflejar su descontento.


  Siguió una breve pausa que cortó Nina para proseguir:


  —No creo que se escondiese de mí. Ha sido un movimiento demasiado natural. Considero que él me vio desde cierta distancia y maniobró así para intrigarme. Conozco bastante bien a los hombres y otros lo han hecho ya en su afán de interesarme sin parecerlo.


  Neumann rió con cierta jovialidad poco normal en él, pero se abstuvo de hacer comentario alguno.


  Von Belberg volvió a su impasibilidad normal y dijo con expresión mesurada dirigiéndose a la joven:


  —Es muy difícil juzgar si no ha podido verlo bien debido a la falta de luz. Tenga en cuenta de que de estar yo en lo cierto, ese hombre ha tomado otra personalidad diferente a la suya. Por otra parte, señorita Amalfi, piense en que no conoce a todos los agentes que tiene en funciones el enemigo.


  —De acuerdo. Por eso me he limitado a decir que no lo he reconocido, aunque he señalado también que no le he visto bien.


  —De acuerdo. Celebraremos otra prueba procurando que resulte concluyente. Estudiaré el caso y le comunicaré mi decisión —señaló el general.


  Se dirigió inesperadamente a von Bach, al cual preguntó:


  —¿Usted qué opina, comandante?


  —Para emitir mis opiniones me gusta basarme en hechos concretos, claros, probados. Y no dispongo de bastantes elementos de juicio.


  Von Bach era de los que procuraban no equivocarse ni comprometer respuesta alguna y deseaba dar en todo momento a sus jefes la sensación de que cuando emitía un juicio debía ser punto menos que inapelable.


  Prosiguió:


  —El trabajo está realizado con pulcritud. Me refiero a informes y planos. Borsche es así, de los que no dejan huella. La letra es difícil de juzgar por lo diminuta y por el papel y tinta empleados. Sin embargo, se aprecia la escritura impersonal de Borsche, tanto en la caligrafía como en la forma de redactar. Sin embargo, se le puede someter a una prueba directa de este tipo…


  —Yo no ofendería a un oficial alemán hasta ese punto y más, después de haber realizado un buen servicio —opinó Neumann.


  Von Belberg escuchó en silencio y respondió seguidamente.


  —Está bien. Estudiaré el caso y decidiré. Señorita Amalfi, procure encontrarse de cara con él, hágase amiga de ese hombre, si lo considera necesario; pero deseo salir de dudas cuanto antes. La «Operación Mercury» debe ser realizada sin pérdida de tiempo y no podemos correr el riesgo de montarla sobre informes falsos.


  —Quedan los informes de Schloss y Vogel, coincidentes con los de Borsche —adujo el coronel Neumann.


  —Lo tengo en cuenta. Gracias. Sígame, por favor, comandante. En cuanto a usted, señorita Amalfi, puede retirarse. Y no olvide que necesito un informe muy concreto sobre nuestro hombre.


  —Lo tendrá dentro de un par de días a lo sumo.


  —Gracias.


  Von Belberg saludó y salió seguido de von Bach.


  Inmediatamente después salió Nina tras despedirse del coronel Neumann el cual la siguió con la mirada, reflejando en ella la admiración que sentía por la belleza de la mujer.


  CAPÍTULO VIII


  Una vez en su apartamento, mejor dicho, en el correspondiente a Heinz Borsche, al que Cassel llegó sin dificultad alguna, cerró por dentro y repasó todas las aberturas, poniéndolas en condiciones de que no le pudiese sorprender nadie.


  Una vez solo dedicó Lloyd sus primeros pensamientos a su encuentro con Nina y a la actitud de ella.


  Cassel sabía que ella era una especie de agente doble, aunque parecía fiel a los ingleses. Y no cabía duda que aborrecía a los alemanes.


  ¿Pero sucedía lo mismo con referencia a los italianos?


  Era algo que necesariamente debía poner en claro, sobre todo, si se llegaba a un segundo encuentro como el de aquella tarde.


  —¿Habrá sido obra de la casualidad? —se preguntó.


  Y se respondió inmediatamente:


  —No. Ella obedecía órdenes, y esto significa que no deben estar seguros respecto a mí. Sin embargo su conducta ha sido estupenda, lo cual quiere decir que por el momento nos es fiel.


  Había llegado a una seguridad en lo que se refería a Nina Amalfi. Y entonces recordó una pregunta que le había hecho el general von Belberg.


  Se refería a si había establecido contacto con «C-7».


  —Eso significaba que Heinz Borsche debía ponerse en relación con un informador identificado con la cifra «C-7». Cuando apresé a Borsche él buscaba a ese agente y no lo hacía entre las unidades por las cuales preguntó, sino en la nuestra. ¿Quién podía ser ese informador?


  Tenía un vital interés para la misión que desarrollaba Cassel el poder conocer quién era «C-7».


  Este agente podía enterarse de que Heinz Borsche había sido fusilado. Si conociera este dato y lo comunicaba, como era natural, von Belberg sabría pronto que él era un impostor. E inmediatamente sería atrapado para correr la misma suerte que le había cabido a Borsche.


  Estaba claro que el informador no había comunicado todavía el fusilamiento del espía alemán. Y cabían dos motivos —razonó Cassel—: «Que lo ignorase, o que sabiéndolo no lo hubiese dado a conocer por temor a ser identificado si daba la noticia, ya que el hecho era conocido de muy poca gente dentro de la unidad, y por nadie fuera de ella si se exceptuaba a los miembros del Servicio de Información que habían intervenido en el asunto». «¿Por qué fue ejecutado Borsche con aquella rapidez?» —se preguntó el joven una vez más.


  No cabía más que una respuesta. Por temor a que descubriese a los informadores con que debía entrar en contacto, en aquel caso a «C-7».


  ¿Quién había ordenado la ejecución de Borsche? Una respuesta: El Comandante Smith.


  ¿Podía ser éste el traidor? ¿O alguien con bastante influencia sobre él lo empujó de una manera u otra a que diese la orden?


  «Resulta difícil —pensó—, y más que difícil, comprometido, acusar a uno u otro. En fin, tan pronto pueda comunicar, haré ver la conveniencia de que se investigue, en ese sentido».


  El pensamiento de Cassel volvió a la linda italiana cuyo compromiso con el comandante Smith conocía.


  Volvió a sentirse molesto como ya en una ocasión, la había sucedido.


  Decidió que era mejor no pensar en tal cosa y que no tenía más remedio que aguardar acontecimientos ya que su suerte dependía en mucha parte de sus enemigos.


  «Y no solamente mi suerte —razonó— sino mis posibilidades de información de que la misión que me ha traído aquí sea cumplida».


  Cassel sabía que Heinz Borsche había sido incorporado recientemente al servicio de información en África, procedente de Francia.


  No ignoraba que por su carácter y por la tibieza política a que el coronel Neumann se había referido, Borsche carecía casi en absoluto de amigos. A lo sumo, tenía algún conocido que otro que en un momento dado compartía su soledad en la barra de la mesa de algún comedor.


  El tejano, por el informe sobre Borsche que había llegado a sus manos, no ignoraba que el espía alemán era considerado entre la gente del partido nazi y sus simpatizantes, casi en absoluta mayoría en los servicios de información, como un oportunista dispuesto a colocarse, pero sin comprometerse, para girar convenientemente en el momento oportuno.


  Todo aquello y la necesidad de hacer vida normal, la que hubiese hecho el propio Borsche, le movió a cambiarse de ropa, vistiendo un pulcro uniforme para irse a cenar a uno de los clubs militares en donde el servicio al elemento oficial no era malo, aunque tampoco era abundante. Y resultaba económico.


  Además, el lugar, según sus informes, resultaba bastante distraído.


  Cuando el falso Borsche llegó al sitio elegido, el local estaba bastante concurrido, dominando en él los uniformes, aunque se veía también algún paisano, pocos italianos de uniforme en su totalidad y pocos indígenas.


  Y pocas, muy pocas mujeres.


  Habían pocas mesas libres y Cassel fue a sentarse en la más apartada, en la que Borsche, según lo que conocía de su carácter, hubiese elegido.


  Desde ella podía observar y en cambio quedaba en un lugar tan discreto que difícilmente alguien se ocuparía de él.


  Apenas se hubo sentado acudió un hombre de los que servían. Era mutilado de guerra y ostentaba con orgullo una pequeña condecoración.


  —Bienvenido, señor —saludó al falso Borsche—. Le he encontrado a faltar durante un buen montón de días.


  —Gracias; pero no comprendo cómo alguien me puede echar de menos. No dejo de ser un pobre diablo a pesar de mi graduación —respondió Cassel en tono fríamente humorístico, característica que le habían señalado en Borsche.


  El mutilado no hizo comentario alguno. Tendió la lista de platos, indicando a Cassel que no podía pedir de todo y señalándole las combinaciones que podía hacer.


  El joven se decidió por la que Borsche hubiese elegido.


  Cuando se preparó en la escuela del servicio de información para sustituir al espía, no podía imaginar Cassel que cada acción suya en el futuro, por nimia que pareciese, podía tener gran importancia para mantener con éxito su falsa personalidad.


  Y agradeció en su fuero interno la minuciosidad con que fue preparado, particularmente en los detalles de la vida del hombre al cual debía sustituir.


  Borsche se afeitaba aún con navaja y Cassel iba provisto de una de ellas, así como jabón de afeitar, de la misma marca que había usado el espía.


  Mientras el mutilado se mantenía ausente, preparando el servicio, Cassel vio entrar en la sala a Nina Amalfi.


  Ella no iba acompañada. Se detuvo a la entrada de la sala, oteó desde tal punto y descubrió las mesas que se hallaban más desocupadas.


  Varios oficiales se pusieron en pie, la saludaron y le ofrecieron sitio en sus respectivas mesas.


  Rechazó ella sin dejar de sonreír y se encaminó a una que se hallaba próxima a la que ocupaba Cassel.


  No le dirigió mirada alguna mientras que el joven tejano la siguió con su mirada, sin disimulo alguno, reflejando la admiración que le causaba la belleza de la italo-inglesa.


  El mutilado que debía servir a Cassel atendió a éste con apresuramiento y acudió inmediatamente a tomar órdenes de Nina. Lloyd oyó como ella respondía pidiendo una bebida refrescante, añadiendo:


  —Si ceno algo, lo haré más tarde.


  Poco después, cuando ya la habían servido, una joven alemana, que se hallaba con un oficial en una mesa, llamó a Nina.


  Ésta sonrió alegremente y correspondió a la invitación que le hicieron los otros de que se reuniera con ellos, diciendo:


  —Voy para allá enseguida.


  Se levantó Nina, tomó en la mano el vaso de bebida que le habían servido y se encaminó a la mesa desde dónde le habían llamado sus amigos.


  Para evitar pasar entre dos mesas eligió el camino más largo, teniendo que pasar junto a la que ocupaba el falso Borsche, por la espalda de éste.


  Calculó bien todo para entrar en contacto con él según las órdenes recibidas del general von Belberg.


  Al pasar por detrás de Cassel fingió que tropezaba, dio un traspié y vertió parte del contenido del vaso, sujetándose a la silla en que se sentaba el joven para evitar la caída.


  Exclamó luego:


  —¡Oh! Le he ensuciado. Le ruego que me disculpe.


  Cassel, que se había puesto en pie, entrechocó los talones a guisa de saludo, se inclinó sonriendo y respondió:


  —Es usted tan joven y tan linda que no hay más remedio que perdonarla.


  Nina dejó el vaso sobre la mesa de Cassel, tomó de ella una servilleta y dijo:


  —Permítame que le limpie.


  —Está bien. Será para mí un placer aunque no creo que con eso se vaya la mancha del uniforme. Afortunadamente no tiene importancia…


  —Muy bondadoso por su parte, gracias. Al menos, le secaré…


  —En este África se seca todo demasiado aprisa…


  —Siento de verdad haberle molestado —dijo la joven a la vez que secaba la mancha con la servilleta.


  —Una señorita como usted no molesta nunca. Mejor dicho, lo hace cuando se marcha y lo deja a uno solo.


  —Muy galante por su parte… —respondió ella en alemán, como en toda la conversación, pero con la cantarina expresión del italiano.


  —¿Italiana? Habla usted muy bien nuestro idioma.


  —Soy italiana de nacimiento, por parte de padre; pero mi madre era alemana… ¿En dónde lo he visto yo a usted antes de ahora?


  —No creo que me haya visto en ningún sitio y si me vio, lo disimuló muy bien. Yo sé la vi a usted no hace muchas horas…


  Indicó Cassel el lugar en donde se habían encontrado y Nina fingió maravillosamente no recordar tal cosa, diciendo cuando el falso Borsche terminó:


  —No lo recuerdo. He pasado por allí, es cierto, pero no le he visto. Tal vez lo encontré anteriormente en algún otro lugar.


  —Tengo mis dudas; pero si quiere, puede sentarse y lo discutiremos —ofreció Cassel.


  —¿Tal vez en el frente? Yo los he visitado con cierta frecuencia. ¿En qué partes ha estado?


  —Por favor, señorita, olvidemos en este momento todo lo que se refiera a la guerra. Estoy advertido de que hay lindas chicas que se dedican a arrancar informaciones a los incautos. Y no quiero formar de esa legión de bobos que se dejan sonsacar datos.


  Respondió Cassel con sentido del humor, tal como si no diese importancia a sus palabras, pero dispuesto a mantenerse en lo que decía.


  Nina rió discretamente, preguntando a continuación:


  —¿Tengo pinta de espía?


  —¡Usted puede ser lo que quiera! ¡Y arrancarle a uno los secretos más recónditos! Y si se empeña en quitarle las muelas, se las sacará a uno por sanas que las tenga.


  Lo dijo con gracia y siguió cuando ella hubo dejado de reír:


  —Soy un pobre diablo, se lo aseguro y si es una espía, perderá el tiempo conmigo. Si no lo es, trataré de distraerla aunque no soy un hombre demasiado brillante, lo reconozco. Eso en el caso lo que decida quedarse conmigo.


  La mirada de Cassel se tornó suplicante, logrando arrancar una sonrisa a Nina, la cual decidió:


  —Me quedaré si me promete ser formal.


  —Soy un caballero; permítame que me presente: Heinz Borsche.


  —Primer teniente… —Recalcó ella.


  —Olvidemos eso.


  —Me llamo Nina Amalfi.


  —Lindo nombre y linda mujer.


  —Gracias. Voy a decirle a mis amigos que me quedo con usted. ¿O prefiere que nos reunamos los cuatro?


  —Soy un animal solitario. Prefiero quedarme solo con usted; podría tener amigos, pero considero mejor no tenerlos.


  —Creo que hace bien… Vuelvo enseguida…


  Se alejó Nina con su refresco, contoneándose graciosamente al andar, volviéndose un par de veces para sonreír al joven.


  Regresó a poco con el vaso mediado.


  Lloyd, que apenas si había tocado la cena, propuso:


  —¿Por qué no cena conmigo?


  —No tengo apetito, pero lo haré.


  —¿De qué se alimenta para estar tan guapa?


  —De lo mismo que usted, mezclado con aire y sol del desierto…


  Lloyd había hecho una seña al mutilado que servía y éste acudió rápidamente.


  —A menos que ella decida otra cosa, para la señorita Amalfi la misma cena que para mí…


  —Cada cual pagará lo suyo. Condición previa que si no acepta, me largo.


  —Está bien. Es usted de las chicas que desean conservar su independencia. Admito la condición. Y debo decirle que por momentos descubro en usted cosas que la hacen más deseable.


  —Gracias…


  Se alejó el mutilado en busca de la cena.


  Si en un momento dado la joven pareja había llamado la atención de los ocupantes de las mesas próximas, éstos parecían haberse olvidado ya de ellos.


  Cassel, antes de que Nina hablase, comenzó a tamborilear con los dedos en la mesa, comunicando por tal procedimiento por un sistema parecido al «Morse», con una clave exclusivamente usada por los miembros del servicio de información de la escuela de África.


  El tejano la advirtió:


  «—Cuidado con las palabras, incluso con la expresión. Es casi seguro que tenemos un micrófono o un magnetófono instalado en la mesa».


  Tras el aviso de Cassel hablaron de cosas banales, esquivando el joven hábilmente las respuestas cuando ella preguntaba algo que se podía relacionar con la guerra o con sus actividades.


  En cuanto a Nina, preguntaba a sabiendas de que el tejano no le respondería, y así ella cubría su posición frente al general en el caso de que las sospechas de Cassel fuesen una realidad.


  En un alto de la conversación mientras comían, tamborileó Nina para decir por el mismo procedimiento a su acompañante:


  «—Desconfían de usted. El general no cree que sea quien pretende ser. El encuentro de antes fue preparado. Y esta entrevista también».


  »—Lo suponía…»


  Hablaron en el tonillo humorístico, propio de las cosas sin trascendencia que trataban, y en un intervalo de silencio que empleaban en masticar, señaló Nina:


  »—Le pondrán trampa tras trampa. Intentarán tomar sus huellas digitales en algún lugar para compararlas con las de su ficha. Gracias al coronel no se atreven a hacerlo de una forma terminante. El espía era protegido del coronel…»


  »—Comprendo. Gracias».


  »—¿A dónde le destinan?» —preguntó Nina por el mismo procedimiento.


  »—A la base en dónde están preparando la “Operación Mercury”.


  »—Desconfíe de todos, particularmente, del general.


  «—Así lo haré».


  Volvieron a charlar. Nina fingió nuevamente que trataba de arrancar cosas comprometedoras al joven tejano.


  Éste señaló en un descanso de la conversación:


  «—Si comunica con los nuestros adviértales que Heinz Borsche debía enlazar con alguien en nuestra unidad. Hay que descubrir a ese alguien. Puede que en ello nos vaya la vida tanto a usted como a mí. Recuerde que entró usted por nuestra posición».


  «—Lo recuerdo y lo tendré en cuenta. Y basta por hoy. No lo volveré a ver a menos que me lo ordenen mis jefes».


  «—Recuerde que en caso de necesidad me puede ver. Son ellos los que le han obligado a entablar amistad conmigo».


  «—A pesar de todo… Son normas de clandestinidad en nuestro servicio. Y no me reuniré con usted a menos que sea absolutamente necesario. Cortemos».


  Cortaron la conversación secreta para volver a la normal. Y no mucho después de terminar la cena, a requerimientos de los amigos de Nina, se reunieron las dos parejas para ir a bailar a un salón interior del mismo «club».


  CAPÍTULO IX


  El general von Belberg, por medio del micrófono situado hábilmente en la mesa, según Cassel había sospechado, oyó toda la conversación que habían mantenido los dos jóvenes.


  Pero no se había conformado con escuchar la conversación, sino que la había hecho grabar en hilo magnetofónico, por pequeños magnetófonos hábilmente instalados y puestos en funcionamiento por el mutilado mientras servía la mesa.


  El general, después, de haber escuchado lo hablado gracias al micrófono, pasó una y otra vez el hilo en el cual había sido grabado lo que los dos jóvenes habían charlado.


  No encontró nada sospechoso, como nada había encontrado mientras oía directamente, pero siguió creyendo que Cassel era un impostor que había logrado engañar a Nina.


  La anglo-italiana, tan pronto se separó del tejano, marchó al despacho del general, el cual la aguardaba dando muestras de visible impaciencia.


  Aparte de la vigilancia en el edificio, había un hombre a la puerta de la oficina del general y el teniente Berth se hallaba en la antesala de la misma.


  Von Belberg se puso en pie apenas vio entrar a la atractiva anglo-italiana.


  La admiró como mujer, pero pese a su dominio, no pudo evitar luego un gesto de desencanto ante el fracaso de ella.


  —Buenas noches, «herr» general.


  —Buenas noches, señorita Amalfi. ¿Qué me dice ahora?


  —Lo mismo que antes, pero con absoluta seguridad. No lo había visto nunca, no lo conozco.


  —¿Conocía usted a Heinz Borsche?


  —No, «herr» general.


  —Una verdadera lástima. Ustedes las mujeres son más intuitivas que los hombres. Yo apenas si lo conocía tampoco. Era un hombre más del servicio, que no destacaba por bueno ni por malo, recién llegado de Francia.


  —He logrado que habíase de cosas familiares que yo le podría repetir. ¿Por qué no comprueban si son ciertas o no?


  —La comprobación exige tiempo. Y la «Operación Mercury» no puede esperar por un hombre…


  Señaló el general un encogimiento de hombros y dijo:


  —Es igual. Lo mantendremos apartado del centro en donde se prepara la misma, aunque él creerá que está colaborando en ella. Si no es Heinz Borsche y es un enemigo, nos servirá para engañarlos a ellos con los informes que envíe.


  —Había pensado en algo semejante, «herr» general, pero estaba segura de que se le habría ocurrido a usted también y por lo mismo no le he dicho nada.


  Von Belberg permaneció pensativo, diciendo al cabo:


  —En estos momentos estarán tomando fotografías de sus huellas dactilares. Encargué a alguien que se ocupase de los vasos, platos y cubiertos que emplease nuestro hombre…


  —Una inteligente medida —alabó Nina.


  Se sintió interiormente divertida, aunque puso mucho cuidado en no exteriorizar el sentimiento de burla que surgió en ella al escuchar al general.


  Cassel había previsto que tratarían de fotografiar las huellas que sus dedos pudiesen dejar, y usaba un producto para evitar que tales huellas se produjesen.


  Y para evitar cualquier fallo, con el mayor disimulo, había procurado luego con la servilleta borrar toda posible huella.


  Y ella le había ayudado imprimiendo las suyas propias.


  Von Belberg, tras un largo rato de silencio bastante prolongado, dijo dirigiéndose a la joven:


  —No ha sido una actuación brillante la suya esta noche.


  —No tengo la culpa de que él sea Heinz Borsche. Y si no lo es, de no conocer al verdadero. Son fallos de su servicio, «herr» general, no son errores míos —señaló la joven con arrogancia.


  —Bien, no se enfade —dijo él humanizándose un tanto, dirigiéndole una profunda mirada en la que se advertía su admiración por la belleza.


  Nina se sintió molesta. Lo advirtió el general, que prosiguió diciendo:


  —Sé que usted lo ha intentado todo, pero sin suerte. Un Heinz Borsche demasiado hábil… Me lo recomendó el coronel Neumann. No creo que sea éste un acto que mejore su hoja de servicios…


  —¿Qué culpa tiene el coronel Neumann si Borsche hubiese caído y éste fuese un impostor?


  —Tenía la obligación de conocer bien a Borsche, o no recomendarlo. Ahora podría decidir…


  —Ha decidido que es Borsche…


  —Deseo para bien de él y de todos que no se haya equivocado.


  —¿Puedo retirarme, «herr» general? —preguntó la joven.


  —Aguarde un momento, por favor. Las fotografías de las impresiones digitales de Borsche no pueden tardar…


  Nina llegó a sentir miedo en aquel momento. Hubiese deseado no estar presente cuando llegase el informe sobre la falta de huellas.


  Y éste no tardó en llegar ni cinco minutos. Al leerlo exclamó von Belberg:


  —¡Creo que la cosa está clara! ¿No se lo decía yo? Ha cerrado intencionadamente toda posibilidad de ser identificado por ese medio.


  Nina trató de quitar importancia al hecho, diciendo:


  —Temo que está extremando usted las cosas, von Belberg…


  —¡Aquí solamente aparecen huellas de usted! —acusó el general.


  —¿Quiere decir mías? —preguntó la chica fingiendo asombro.


  —¡Sí! ¡Quiero decir suyas!


  —No lo comprendo. Y sigo creyendo que está usted dramatizando.


  En aquel momento se mostraba fría, despectiva casi, sabiendo de antemano el efecto que esta actitud suya causaba al general.


  Guardó silencio él y prosiguió la atractiva anglo-italiana:


  —Cualquier día desconfiará de mí también. Tal vez lo ha hecho ya. Me habrá hecho espiar y por eso sabía que mi actuación no ha sido muy brillante. ¡Pues sepa que lo he intentado todo! Hasta he fingido que podría llegar a quererle y me he dejado acariciar de él.


  Los labios y las manos del general temblaron ligeramente mientras sus ojos parecieron echar chispas.


  Procuró serenarse ante la actitud de ella y respondió con cierta tranquilidad:


  —No la he hecho espiar. Tengo confianza en usted. Hice poner micrófonos en las mesas libres, así como pequeños magnetófonos, pero no ha sido por desconfianza hacia usted, sino en mi deseo de saber cuánto antes si él es o no Heinz Borsche…


  —Eso significa precisamente que si no de mi lealtad, si desconfiaba de mi capacidad de trabajo.


  Señaló una pausa la joven y se despidió.


  —Buenas noches, «herr» general. Creo que lo pensaré bien antes de volver a ponerme a sus órdenes.


  Se marchó con paso vivo sin que von Belberg tuviese tiempo de reaccionar como hubiese querido, tal había sido la sorpresa que la actitud de la joven le había causado.

  


  Cuando Nina hubo cerrado la puerta del reducido apartamento que ocupaba en una residencia destinada a las escasas funcionarías que residían y trabajaban en Sirte, el instinto le avisó que no estaba sola en la habitación.


  El olor que percibió le señaló que su visitante era un hombre.


  No llegó a encender la luz ni dio muestra alguna de alarma y con naturalidad llegó con su mano derecha a la pistola que llevaba en el bolso.


  Oyó el tamborileo de unos dedos sobre una mesita ratona y depuso inmediatamente la actitud defensiva, presta para pasar luego al ataque. Había reconocido a Cassel.


  Las primeras palabras que le llegaron de Lloyd fueron para tranquilizarla. Le dijo:


  «—Actúe con normalidad, como tantas y tantas veces».


  Respondió ella:


  «—Comprendo. ¿Sucede algo nuevo?


  »—Siempre ocurren cosas nuevas. Cuando me separé de usted volví atrás con el pretexto de recoger la pitillera que había olvidado intencionadamente. Estaban desmontando unos micrófonos. Y sospecho que no solamente había sido esto. ¿Sabe algo?


  »—Sí. Teníamos no solamente micrófonos directos, sino pequeños magnetófonos convenientemente distribuidos para que no se pudiese perder nada.


  »—¿El mutilado?», preguntó Cassel.


  »—Sí, el mutilado.


  »—Me llamó mucho la atención que un mutilo, un hombre de su clase, actuase como simple camarero.


  »—En esta ocasión resultó usted más sutil que yo», admitió ella.


  »—No tiene importancia. Unas veces unos, otras otros, lo que importa es el triunfo… No estamos autorizados para trabajar juntos, sin embargo las circunstancias nos han unido. Puede decirse que estoy fracasado, ya que no podré pasar por Heinz Borsche. ¿Estoy en lo cierto?


  »—Sí


  »—¿Tiene inconveniente en informarme de lo que le ha dicho el general en la entrevista que han tenido? —preguntó Cassel».


  Siguió un pequeño lapso de silencio. Nina encendió una pequeña lámpara, según era su costumbre y comenzó a desenvolverse como hacía otras noches, comenzando por cepillarse el pelo.


  No querían hablar, por miedo a ser escuchados, ni debía Nina comportarse de forma diferente a como lo hacía otras noches, temerosa de hacer entrar en sospechas a sus suspicaces vecinas, las cuales la envidiaban por su belleza, por su atractivo.


  A medida que se ocupaba de su higiene personal, la chica informaba a retazos, sintetizando lo sucedido entre ella y von Belberg.


  Al final, preguntó Cassel por el mismo procedimiento:


  «—¿Así, pues, piensa enviarme a un lugar en donde en principio me inutilizará ya que los informes que pueda recoger allí serán falsos?


  »—Sí. Eso, si no cambia de parecer y le hace detener. Está furioso.


  «—Permítame una pregunta. No me molestaré si no me responde a ella. ¿Qué conoce usted de la famosa “Operación Mercury”?»


  En el rostro de Nina, débilmente iluminado, pero visible para Lloyd se reflejó una expresión de desaliento. Y dijo:


  «—Nada. Yo estoy, respecto al coronel Neumann, en una situación semejante a la suya con el general.


  »—¿Quiere decir que está “quemada”, según se dice en nuestro argot?», preguntó Cassel.


  «—Temo que sí».


  Añadió la joven tras breve silencio:


  «—El mismo general von Belberg no se muestra conmigo tan confiado como en principio. Y creo que si me retiene a su lado es porque le gusto, porque está enamorado de mí, aunque tal vez él mismo no lo sepa.


  »—Sí se habrá dado cuenta. Lo difícil es trabajar a su lado y no enamorarse. Y conste que no es una declaración…»


  Iba a decir: «Sé que está usted comprometida con el comandante Smith».


  Pero en aquel momento les llegó ruido de pasos desde el exterior. Las personas que lo producían se detuvieron ante la puerta del apartamento de Nina.


  Alguien golpeó en ella con los nudillos. Y a renglón seguido se oyó la voz del teniente Berth, que preguntaba:


  —¿Señorita Amalfi?


  —Sí. ¿Qué hay?


  —El general desea verla. Se ha producido algo nuevo de la máxima importancia.


  —Me disponía a acostarme…


  —La aguardo. Le ruego que se dé prisa.


  Respondió de mala gana:


  —Está bien. Es cuestión de diez minutos.


  Los dos jóvenes no necesitaron hablar. Bastaron unas señas para entenderse.


  Diez minutos más tarde Nina se reunía con Beth, el cual la acompañó hasta el automóvil que les esperaba.


  Llegaron al edificio en donde el general tenía su oficina. Subieron las escaleras, Berth abrió la puerta de la sala ocupada por von Belberg y anunció:


  —La señorita Amalfi.


  —Adelante.


  Pasó la atractiva anglo-italiana y Berth se retiró, quedando en la antesala.


  Von Belberg, que se había puesto en pie, se adelantó sonriendo con expresión irónica.


  —Muestro servicio no tiene horas, señorita Amalfi.


  —Aunque he colaborado con ustedes en los últimos meses, no pertenezco a su servicio, general.


  —No la he llamado para que discutamos eso ahora, señorita Amalfi, sino para algo más importante y más grave a la vez. Grave para usted, naturalmente.


  —Usted dirá, general:


  —Usted no ignoraba que Heinz Borsche había sido capturado y fusilado por nuestros enemigos. Y sin embargo no ha dicho nada, no nos ha informado de ello.


  —Como si me hablase usted en chino, general. No sé nada de eso.


  —No lo ignora, aunque usted no estaba ya con la unidad en donde lo apresaron, unidad a la que él iba destinado. Que es la misma en la que estaba y está su prometido el comandante Smith, que fue quien lo hizo fusilar.


  —¿Quién le ha dicho que yo estaba informada de tal suceso? ¿El coronel Neumann?


  —No. Él se reirá de mí cuando lo sepa. La información termina de llegar directamente del campo enemigo. Tenemos quien nos sirve mejor que usted.


  Von Belberg habló con ira, con odio casi.


  Nina dijo con absoluta tranquilidad:


  —Afortunadamente para usted, estos informes son falsos; porque de no serlo, no me gustaría estar en su pellejo. Esos errores, aquí, se pagan muy caros.


  —¿Allá, no? —preguntó el general con ironía.


  —También, pero menos. Allá pecan de blandos a lo que he podido ver.


  —Con Heinz Borsche no lo fueron.


  Nina señaló un encogimiento de hombros y dijo:


  —La guerra es dura, y la actividad de agente de información, tal vez la más peligrosa de todas. ¿Algo más o puedo retirarme, «herr» general?


  —No hemos empezado aún, señorita Amalfi.


  —Le he respondido que ignoro todo lo que se refiere a Heinz Borsche, al cual ni siquiera conocía. Me ha hecho venir usted para eso…


  —El agente que nos ha enviado el informe no ofrece duda…


  —Pueden haberle informado mal a él —objetó la anglo-italiana.


  —No. Se trata de «C-7». Y él está precisamente en la unidad en donde apresaron a Borsche.


  El general señaló para el sitio en donde había estado antes Cassel y siguió diciendo:


  —Y lo atrapó precisamente el que se hace pasar por Borsche, el cual desapareció a los pocos días de ésta. Hicieron perder su pista, pero la cosa está clara. Pasó al servicio de información.


  —Ustedes se lo guisan todo a su gusto —replicó desdeñosa la joven.


  —Hay orden de detención contra él. No tardaremos en tenerle aquí y los carearemos. Entonces no se atreverá usted a negar…


  —Mi postura está clara, general. Ahora bien, sospecho que usted trata de vengarse de que yo no haya hecho el menor caso a sus insinuaciones, sus miradas incendiarias y sus suspiros. Le admiro como jefe, «herr» general. Pero no me gusta usted en absoluto como hombre.


  Tragó saliva el alemán, crispó las manos, dio la impresión de que iba a decir algo, pero permaneció callado, mirando a la joven con expresión atormentada.


  Tras una embarazosa pausa, preguntó Nina:


  —¿Puedo irme o estoy detenida?


  —Está detenida. Aparte el informe llegado de nuestro agente «C-7», el coronel Neumann me ha informado de que su madre no era alemana, sino inglesa. Creo que eso aclara muchas cosas.


  Se sintió insatisfecho con aquel pequeño triunfo, sobre todo cuando vio que Nina no acusaba el golpe, manteniéndose indiferente, tranquila.


  Se sintió molesto por la despectiva actitud de la linda muchacha y consultó su reloj para disimular el desasosiego que sentía.


  Nina dijo entre despectiva y burlona:


  —Un grave tropiezo para su brillante carrera, general. ¿No teme que lo haya urdido todo el coronel Neumann? Él desea sustituirle, le envidia. Y puede que el oportunista von Bach, siempre dispuesto a mantenerse a flote, le haya ayudado.


  —Habrá un castigo ejemplar para ustedes, saldrán otros miembros de su organización. Y no habrá castigo para mí, no habrá tropiezo. Se convencerá tan pronto vea cómo trato a ese falso Borsche…


  —¿Le cree un incauto, general?


  —Tengo un servicio eficiente a mis órdenes y no tardarán en traérmelo aquí… Le aseguro que hablará…


  Se hallaban aún en el aire las palabras del general cuando la puerta se abrió suavemente, sin producir el más leve ruido. Y en la misma, pistola en mano, apareció Lloyd Cassel, el cual dijo sin alzar la voz:


  —¿Me buscaba, «herr» general? No se mueva, por favor. Entre su vida y la mía la elección no es dudosa, si la tengo que hacer yo, naturalmente.


  La mirada de Nina reflejó alegría y sorpresa.


  Cassel, que se mostraba seguro de sí, imperturbable, se dirigió a ella, diciéndole:


  —Por favor, señorita Amalfi, cuide del general. Encañónelo y tire sin compasión si intenta dar una sola voz. Por lo que he oído parece que su vida peligra tanto como la mía.


  —Sí. Descuide. Lo trataré como merece.


  Cassel, una vez vio que la italo-inglesa se cuidaba de von Belberg, salió para entrar a poco con el cuerpo del teniente Berth a rastras.


  Berth había sido puesto fuera de combate de un golpe. Seguidamente entró Cassel a dos hombres más que había tenido que eliminar para poder sorprender al general de la manera que lo había hecho.


  Cerró por dentro para evitar sorpresas y luego, antes de iniciar su trabajo con von Belberg, se aseguró una salida tanto para él como para Nina.


  El joven se dirigió a éste, diciéndole:


  —La situación ha variado, general. Soy yo quien va a interrogar y usted quién se debe someter. Espero poder evitar la violencia. No quisiera tener que emplearla contra un caballero como usted.


  Nina aplaudió mentalmente la mesura con que Cassel se producía y lo admiró más, sintiéndose espiritualmente más ligada a él.


  Tras su preparación, pidió Cassel:


  —Necesito los planes de la «Operación Mercury». Usted me ha cerrado el camino a ellos y yo no soy de los que se resignan ante el fracaso.


  CAPÍTULO X


  Von Belberg permaneció silencioso, como si no hubiese oído.


  Lloyd se acercó a él, apoyándole su cuchillo de combate en la garganta a la vez que sujetaba al hombre para que no pudiese evitar el golpe.


  —Sea comprensivo, von Belberg. No intente pedir auxilio porque lo mato. Ley de guerra y ley de vida. Y la guerra no la he provocado yo…


  Nina miró para una pequeña caja fuerte empotrada en la pared. Y Cassel comprendió.


  —¿Qué decide, general? Tendré esos planes que usted me niega. En las escuelas del servicio nos preparan bien. Y yo puedo abrir esa caja sin llaves y sin producir ruido. Contaba con ello y he traído las herramientas necesarias…


  —¿Sería capaz de asesinarme a sangre fría? —preguntó el general despectivo.


  —¡Claro que sí!… Pero puedo dejarle fuera de combate para que luego le juzguen los suyos. Sería peor para usted.


  —Lo harán de todas maneras si le entrego esos planes…


  —No. Sé hacer bien las cosas y nadie se enteraría. Todo podría pasar por un simple ataque para salvar a la señorita Amalfi.


  Una leve presión del cuchillo pareció convencer a von Belberg, quien, fríamente, deseando ganar tiempo, dijo:


  —De acuerdo. No le servirán de gran cosa. Cambiaremos los planes.


  —De acuerdo, también; pero ganaremos un tiempo que en la guerra es muy interesante. Y habremos logrado inutilizar su mejor plan y la sorpresa que llevaba envuelta.


  Nina quedaba relegada a un segundo plano pese a su veteranía, pero no lo sintió. Le alegraba que un agente bisoño se mostrase tan capaz y seguro de sí.


  Von Belberg, vigilado siempre muy de cerca por Cassel, abrió la caja fuerte y entregó a éste los planes que se referían a la «Operación Mercury».


  —Ahí los tiene.


  —Gracias, general.


  Volvió Cassel a dejar a von Belberg al cuidado de Nina y él, tras echar una ojeada a la copia que el alemán le había entregado, sacó unas fotografías de ella.


  Seguidamente devolvió al general el informe.


  —Ahí lo tiene, general. Nadie tiene por qué enterarse. Le garantizo que no ha quedado en él ni una sola huella dactilar mía.


  —Lo imagino. Es usted eficiente en su trabajo. Resultaba demasiado capaz para ser Heinz Borsche, ése era su único fallo.


  —Guarde eso y luego nos acompañará…


  Mostró von Belberg un gran dominio sobre sí mismo; guardó en la caja la copia del plan, cerró, guardó la llave y dijo:


  —Me tiene a su disposición.


  —Gracias. Usted será un buen rehén para nosotros…


  Se aseguró Cassel de que tanto Berth como los otros dos, bien atados y amordazados, tardarían en poder valerse por sí mismos.


  —Aún tardará en ser descubierto nuestro trabajo. Tendremos el tiempo suficiente para lo que debemos hacer —comunicó Lloyd a Nina.


  Salieron. Una vez en la calle tomaron el automóvil del general, vehículo que condujo Nina.


  —¿A dónde vamos? —preguntó ella una vez que se alejaron del edificio en donde se hallaban instaladas las oficinas de von Belberg.


  —¿No tienen ningún refugio adecuado en donde poder revelar las fotografías y sacar copias? —preguntó el joven.


  Nina aprobó con un movimiento de cabeza.


  En las afueras de Sirte, en unas viejas edificaciones, se metió Nina con el automóvil, el cual escondió en una especie de sótano que luego dejó cerrado.


  Los jóvenes pasaron a una pequeña sala laboratorio. Cassel tenía el convencimiento de que no estaban solos. Sin embargo, no se dejó ver nadie.


  Entre los dos jóvenes realizaron el trabajo pulcramente.


  Una vez tuvieron en sus manos las copias de los diversos folios de que constaba el desarrollo del plan, lo leyeron detenidamente.


  Cuando hubieron terminado, los dos jóvenes se miraren. Reflejaban en sus rostros estupor y alegría.


  —Un buen trabajo, muchacho —señaló Nina con aire protector.


  El general, de pálido, se había tomado rojo, dando la impresión de que no se podía descartar la posibilidad de que fuese víctima de un ataque.


  Cassel pidió a Nina:


  —Necesito un emisor. Debo ponerme en contacto con el centro…


  —¿No le equiparon con uno? —preguntó ella extrañada.


  —No. Acordé con el coronel que era demasiado arriesgado traerlo conmigo y quedaron en enviármelo aprovechando un «raid» de nuestra aviación; pero tardará aún un par de días. No pensamos que podría tener datos concretos tan pronto, y no me la enviarán hasta que pase ese tiempo.


  —No pensará usted emitir desde aquí.


  —¡Naturalmente que no! Localizarían este refugio por goniometría. Emitiré desde un vehículo en movimiento. Nos puede servir el mismo automóvil del general…


  —De acuerdo. Vamos…


  Media hora más tarde los dos jóvenes se hallaban con el general, aprovechando el coche de éste, en un lugar desértico, de terreno bastante accidentado, situado al sudeste de Sirte.


  Nina, buena conocedora del terreno, sabedora de cuáles eran los lugares preferidos por las patrullas alemanas, los evitó cuidadosamente.


  Marcharon a poca velocidad una vez elegido el lugar para realizar la emisión informadora.


  No resultó costoso entrar en contacto con la central del servicio de información, a la cual, en clave, comunicaron como principio, después de dar las respectivas cifras:


  —Tenemos en nuestras manos los planes de la «Operación Mercury» y al general von Belberg, inspirador de la misma.


  Comprendieron los dos jóvenes que habían causado impacto.


  Desde la central pidieron:


  —Recibida la noticia, «Escipión». Explique eso. Corto.


  —Comencemos por un dato importante. El agente alemán conocido por la cifra «C-7», está trabajando en el primero de australianos, precisamente en la unidad que mandaba el capitán John Smith, hoy comandante. Corto.


  —¿Qué razones tiene usted para decir tal cosa? ¿Y qué datos que puedan servirnos para identificarlo? —preguntaron, añadiendo—: Corto.


  —La captura del espía alemán Heinz Borsche era conocida por muy poca gente en la unidad. Y aquí se ha recibido ya la noticia de ella. Han comunicado también que lo había apresado el soldado Lloyd Cassel, el cual falta de ella a raíz de tal trabajo. Y también se ha recibido la noticia de que el «teniente Wallace» conocía el hecho y no había informado en esta parte. Corto.


  —Tomado nota de tales datos. Pasemos a informes sobre «Operación Mercury». Corto.


  —Supongo que por nuestros observadores conocerán ya las concentraciones de tanques, artillería y unidades ligeras motorizadas que ven desde la costa en Marble Arch, hasta Marada y Abu Naim con un punto de apoyo en Bahi. Corto.


  —Hay noticias, pero son un tanto confusas, algunas, contradictorias. Si tiene datos claros, concrete. Corto.


  Cassel informó dando noticias exactas de las unidades preparadas para la ofensiva en ciernes y cuyo nombre en clave era «Operación Mercury».


  A continuación de ello, señaló:


  —Disponen además en Bu Hadi de sesenta tanques ingleses que proyectan emplear como tales para sembrar la confusión en nuestras filas. Sus tripulantes no se dejarán ver pues llevarán uniformes alemanes. Conocen muchas de nuestras contraseñas…


  Explicó bastante en tal sentido. Le pidieron diversas aclaraciones. Y entre otras dio el orden de batalla proyectado y la forma y lugar por dónde entrarían en liza los tanques ingleses para desorganizar la defensa del ejército aliado que no podría menos de resultar sorprendido cuando «sus» tanques disparasen contra ellos.


  Siguió Lloyd su informe, diciendo:


  —Y mientras la lucha se traba en tales condiciones, un número considerable de agentes enemigos situados en esa retaguardia colocarán grandes señales en aeródromos y centros de aprovisionamiento para facilitar el bombardeo a la aviación alemana…


  Comprendió Cassel que había sorprendido a sus jefes y les dio un corto descanso para que tuviesen tiempo de reflexionar, prosiguiendo al poco:


  —Hay proyectados actos de sabotaje que serán cometidos por los agentes que trabajan en ese campo. Voladuras de polvorines, ataques a jefes militares… Minarán también los caminos por dónde deben incorporarse nuestras fuerzas al frente de lucha, para retrasar el avance de las mismas a la par que se siembra entre ellas el desconcierto. Corto.


  Quiso darles un desahogo al ofrecerles la ocasión de hablar. Siguió un lapso de silencio. Y al fin le respondieron:


  —Tomado nota de todo. Supongo que hay algo más. Corto.


  —El resto lo pueden adivinar. Corte de líneas telefónicas, idea de enmarañar el tráfico cambiando los letreros que señalan direcciones, quitar indicaciones de las que indican los caminos, destrozar vehículos…


  Hizo una breve pausa e informó aún:


  —Tienen una red de un centenar de agentes, aproximadamente, reclutados entre australianos, neozelandeses y sudafricanos de origen alemán. Hay también, entre ellos, algunos alemanes que residen hace años fuera de su patria, preparando precisamente su actuación para esta guerra de revancha. Algunos de ellos fueron, primero, súbditos suizos, y adquirieron más tarde la nacionalidad del país en donde residían al estallar la guerra.


  El informe resultaba abrumador. Cassel lo comprendió así y señaló:


  —Corto.


  No le dijeron nada. Dieron la sensación de que necesitaban digerir el cúmulo de noticias recibidas. Por fin preguntaron:


  —¿Puede llamamos mañana, aproximadamente a esta hora? Corto.


  —Si estoy vivo, cuenten con ello. Corto.


  —Estará vivo. ¿Está el teniente Wallace con usted? Corto.


  —Sí. Corto.


  —Continúen trabajando unidos, máxime si se tiene en cuenta que mantienen prisionero al general. Mañana decidiremos sobre él. Es casi seguro que enviemos una de nuestras pequeñas columnas móviles «Jock» para hacerse cargo de él. Corto.


  —Será estupendo. Él conoce bien toda la organización en ese campo y si lo saben tratar pondrá en sus manos toda la extensa red de espías y saboteadores. Si no hay nada de particular, hasta mañana y corto.


  —Suerte. Hasta mañana. Corto y fin…


  El vehículo no había dejado de marchar, cambiando frecuentemente de dirección, subiendo a lugares altos, descendiendo a torrenteras, tratando siempre de dificultar su localización por medio de las estaciones goniométricas que poseían los alemanes.


  El general, de congestionado que estaba primero, se hallaba ahora pálido, destrozado moralmente por el sentido de la derrota y por un sentimiento de humillación.


  Tardaren dos horas largas en llegar a su refugio. Pero descansaron satisfechos, sintiéndose íntimamente unidos.


  Aquella noche Nina Amalfi se esforzó en recordar la imagen de su prometido el comandante australiano John Smith, sin lograrlo.


  CAPÍTULO XI


  Tras la comunicación de la noche siguiente, los dos jóvenes, que vivían en la más rigurosa clandestinidad, trabajaron ardorosamente hasta lograr los planos de las instalaciones de Bu-Adi, en donde se hallaban concentrados los sesenta tanques ingleses que se debían emplear en la «Operación Mercury».


  Tres noches más tarde, en el mismo automóvil del general von Belberg, esquivando hábilmente las patrullas alemanas, llegaron hasta las proximidades de El Nofilia, en donde entregaron al general a los componentes de una columna «Jock».


  Nina y Cassel, una vez hicieron entrega de su prisionero, volvieron atrás rápidamente. Bebían estar de vuelta en su refugio bastante antes de que amaneciese. Y no podían perder un solo minuto.


  Al entregar al general recibieron órdenes, que a la noche siguiente fueron ampliadas en una comunicación radiofónica.


  Debía ser la última por el momento. Luego debían esperar a que llegase la noche en que debían actuar de acuerdo con el plan preestablecido.


  Estuvieron en el refugio dos días y dos noches consecutivos.


  Y fue Nina la que abordó el problema en estado latente entre ellos.


  —No debemos engañamos, Lloyd. Sé que me quieres.


  —Sí.


  —Y yo a ti —respondió ella sencillamente—. Creo que te quise desde el primer momento. Pero yo estoy prometida a otro hombre que luchaba y espera. Y no puedo, no debo…


  —¿Te refieres al comandante Smith?


  —Sí…


  —Lo sabía. Y eso no sería obstáculo. Hay algo más serio que nos separa.


  Hizo una pausa, para seguir al cabo:


  —Soy casado. En América tengo una mujer y un hijo. Es una historia desgraciada… Ella no accede al divorcio pretextando que no se quiere separar de nuestro hijo. Yo sé que lo hace por mi rimero…


  —No me debes ninguna explicación, Lloyd. Jamás me dijiste que me quisieras ni me pediste nada…


  —No podía hacerlo…


  —Ni siquiera intentaste tomarlo.


  —No debía, pues no soy de ésos. Si salgo con vida volveré al lado de mi hijo. A ella la soportaré.


  —¿Viniste aquí por eso?


  —Sí. Busqué la paz en la guerra. Ignoro si acerté o me equivoqué, pero aquí estoy, te he conocido y no lo deploro, a pesar de todo.


  Se mantuvieron en silencio, mirándose a los ojos.


  Cuando al fin lograron dominar la emoción que les embargaba, hablaron de cosas triviales primero. Después del tema que les unía: La guerra, la acción que debían emprender aquella misma noche y en la que podían caer para no levantarse más.


  Debían descansar y lo hicieron por la tarde.


  Nina no logró dormir y ni siquiera intentó recordar la imagen de su prometido.


  Cassel rehuyó todo pensamiento y fue capaz de conciliar el sueño, consciente de la responsabilidad que le cabía aquella noche.

  


  Lloyd asumió el mando de las pequeñas columnas «Jock» que le enviaron para la operación.


  Hubiese querido retirar de la lucha a Nina, pero ella se obstinó en permanecer a su lado.


  —Tu tío debió haber ordenado que te retirases.


  —Me conoce, sabe bien lo obstinada que soy y que no le hubiese obedecido. Y no quiere verse en evidencia pues tendría que castigarme o quedar él en una situación poco estimable.


  Era poco más de medianoche cuando las fuerzas de que disponía el joven, y que habían llegado sin un tropiezo, cercaban totalmente las instalaciones de Bu-Adi.


  El primer trabajo que se realizó fue cortar las telefónicas.


  Cortaron seguidamente el fluido eléctrico, dejando la pequeña base totalmente a oscuras.


  Cassel sonrió con expresión burlona, diciendo a Nina que se hallaba a su lado.


  —Ahora estarán como locos buscando el lugar en donde se haya podido producir la avería. No imaginarán que están cercados.


  —Pueden pensar en un sabotaje.


  —De acuerdo. Por eso no vamos a perder ni un minuto.


  Dio el joven la orden de avance, siendo el primero en iniciar la marcha, seguido por Nina que no se despegaba de su lado.


  Se detuvo él en un momento y le dijo a ella con voz que era un susurro:


  —Eso va contra las leyes de la guerra. Hay que avanzar separados para ofrecer menos blanco al enemigo. Aunque ya sabes que me gustaría ir muy cerca de ti, pero siempre, para toda la vida…


  No aguardó respuesta y reanudó su avance, dando la sensación de que más que un hombre, era un silencioso felino.


  Fueron cortadas en silencio las dos líneas de alambradas, la segunda de las cuales, aunque era electrificada, carecía de fluido.


  Nina no había tenido más remedio que quedarse rezagada para observar el trabajo de los otros puntos de penetración. Captó las señales de sus compañeros de acción y las transmitió a Cassel para que éste supiera que todo se desarrollaba bien.


  El grupo capitaneado directamente por Lloyd llegó hasta el mismo portalón de entrada a las instalaciones. No fue necesaria ninguna orden para que los hombres formasen una escalera por la cual fue el propio Cassel el primero en trepar.


  Una vez arriba del muro saltó como un tigre sobre el centinela, al cual derribó con el impulso y el peso de su cuerpo.


  A la par que caían, Lloyd le hacía presa al cuello para evitar que pudiese gritar, acuchillándole al mismo tiempo.


  Se dio cuenta de que el centinela no estaba solo, pero tampoco los soldados que estaban con éste tuvieron ocasión de entrar en liza, ni siquiera de defenderse.


  Dos de los atacantes se habían lanzado uno tras otro, casi al mismo tiempo que Cassel, y los dos alemanes fueron arrollados sin tener tiempo siquiera de dar la voz de alarma.


  Conocían perfectamente la disposición de las instalaciones.


  Cassel, cuando se cercioró de que su enemigo directo estaba muerto, se puso en pie y giró la mirada en torno.


  Los otros dos asaltantes terminaban en aquel momento con sus respectivos enemigos.


  Y varios asaltantes más, actuando como sombras, entre ellos Nina, saltaban al interior del recinto.


  Cada cual tenía su misión y mientras un grupo se dirigió hacia el lugar en donde se hallaba montado el cuerpo de guardia con sus hombres de retén, Cassel, al frente de cinco hombres, se encaminó hacia la chabola en donde se hallaba instalado el pequeño emisor-receptor de radio.


  Los diferentes centinelas habían ido cayendo bajo los cuchillos de los neozelandeses que actuaban a las órdenes de Cassel sin que el silencio se alterase.


  No tuvieron la misma suerte cuando Cassel y sus seguidores irrumpieron en su segundo objetivo. Allí había bastante luz y fueron descubiertos antes de que pudiesen iniciar su tarea de destrucción.


  Uno de los hombres tomó rápidamente su ametrallador cuya boca de fuego dirigió contra el cuerpo de Cassel.


  El norteamericano iba preparado y se le adelantó en disparar, haciéndolo en ráfaga, girando lentamente en abanico para abarcar a los hombres que se hallaban en la sala.


  Tiraron también los acompañantes del tejano, barriendo al resto de ellos, al mismo tiempo que destrozaban a balazos el emisor y los receptores de radio.


  El ruido de los disparos puso en conmoción el campamento y los hombres del retén se lanzaron en auxilio de sus compañeros de transmisiones.


  Y cayeron en el círculo de fuego que montaron los neozelandeses bien situados.


  Quedaron liquidados los dos focos de resistencia y los dos grupos que habían actuado iniciaron un movimiento convergente para envolver al resto de la pequeña guarnición.


  Mientras tanto los otros neozelandeses, tras haber limpiado el recinto interior de centinelas alemanes, se dividieron y mientras unos avanzaron en dirección a la zona en donde estaban concentrados los tanques, los restantes convergieron también en la especie de círculo en que habían sido cerradas las naves en que dormía la guarnición.


  Algunos alemanes salieron a la desesperada, a medio vestir, portando armas automáticas, dispuestos a llegar hasta los tanques y defenderse entre ellos.


  Pero el plan de ataque de los neozelandeses había previsto tal movimiento y los hombres fueron barridos materialmente al ser batidos desde varios puntos a la vez.


  Buscaron entonces su defensa en las naves, en las cuales se cerraron, amontonando en los huecos colchonetas, muebles, todo lo que podía servirles de parapeto.


  Cassel, dispuesto a no sacrificar hombres vanamente, dio la orden de atacar con granadas de mano, bastantes de las cuales fueron colocadas por los huecos abiertos.


  A pesar de ello se defendían los alemanes bravamente, disparando sus ametralladoras, respondiendo también con bombas de mano que obligaron a Cassel a dar la orden de retirarse unos metros.


  En la zona en que estaban concentrados los tanques se había iniciado también la lucha.


  Pero la resistencia alemana fue rápidamente vencida dado lo exiguo de su guarnición, la cual se había visto envuelta antes de poder llegar hasta los colosos de acero.


  Dejó Cassel en manos del «teniente Wallace» la dirección del ataque contra las naves, dándole órdenes concretas para que no cesaran en su hostigamiento, y fue a reunirse con los neozelandeses que habían atacado el destacamento de tanques.


  Para tal empresa habían sido seleccionados varios especialistas, a los cuales ordenó Cassel.


  —¡Necesito dos tanques en acción inmediatamente!


  No hubo de repetirlo y dos minutos más tarde, dos de los colosos, con sus dotaciones completas, se ponían a las órdenes del joven.


  El objetivo estaba claro y un minuto después los cañones de los tanques atacaban con su fuego las naves en donde los alemanes ofrecían resistencia aún.


  Saltaron hechos pedazos los techos y paredes de éstas, quedando envuelto en llamas el resto.


  Y momentos después salían los escasos supervivientes después de arrojar las armas, levantando las manos, pidiendo clemencia.


  Se había cumplido la primera parte del objetivo y Cassel dio las órdenes correspondientes para pasar a la segunda fase de la audaz acción.


  Los atacantes fueron ocupando los tanques, y metieron en ellos a los prisioneros.


  Quedaban de todas formas treinta tanques que no podían ser llevados por ellos y antes de partir, el grupo especializado en demoliciones dispuso cargas en todos ellos.


  En la dura acción no habían tenido los atacantes más que tres hombres muertos y seis heridos, los cuales fueron repartidos en los tanques dispuestos para la marcha.


  Se aseguró entonces Cassel de que no quedaba nadie en tierra y dio la orden de partida.


  La formación de tanques inició seguidamente su marcha y poco después se iniciaban las explosiones en los tanques que no habían podido llevarse.


  Para cubrir los posibles fallos ordenó el tejano que se disparase contra los que quedaban, aumentando el volumen de las explosiones así como la fuerza de los incendios cuyas llamas, favorecidas por el viento seco, caliente, convirtieron en poco tiempo Is instalaciones en una enorme hoguera cuyo resplandor se podía apreciar desde varias millas a la redonda.


  Buenos conocedores del camino, marcharon rumbo sur para variar luego bruscamente en dirección al fin de esquivar las patrullas alemanas.


  A unas treinta millas del lugar en donde se había luchado, en un paso estrecho entre dos enormes depresiones, sembraron el camino de minas para entorpecer la persecución.


  Volvieron a cambiar de dirección seis millas más adelante y antes de que amaneciera sorprendieron a la línea alemana de defensa, débil en aquel sector por la gran cantidad de terreno que debía vigilar.


  Libraron una escaramuza enfrentándose con los antitanques y antiaéreos que se volvieron contra ellos al verse sorprendidos.


  Pero las fuerzas mandadas por Cassel tenían la ventaja que les proporcionaba la sorpresa y los alemanes con sus armas fueron materialmente triturados sin que en aquella ocasión hubiera que lamentar bajas por parte de los neozelandeses de Lloyd.


  Prácticamente la «Operación Mercury» había fracasado antes de ser puesta en marcha.


  El coronel Stuart Hayward se había trasladado a las primeras líneas inglesas y fue él quien, cuando ya amanecía, recibió personalmente a Nina Amalfi y al valeroso tejano, el cual, abandonando el tanque en que se había desplazado, saludó marcialmente a su jefe.


  —Sin novedad digna de mención, señor. El objetivo ha sido cumplido casi sin bajas. Se han rescatado la mitad de los tanques, han sido destrozados los que no podíamos recuperar y las instalaciones en que se hallaban son un amasijo de metales, retorcidos, maderas quemadas y piedras calcinadas.


  Apenas si tuvo el coronel ocasión de responder. La aviación alemana, aunque tardíamente, acudía a evitar que los tanques llegasen a las líneas inglesas.


  Se dio la alarma y pronto comenzaron a funcionar las armas antiaéreas.


  Del puesto de mando se pusieron en contacto con un aeródromo próximo, del cual salieron tres escuadrillas de aparatos de caza.


  A las posiciones inglesas pretendieron llegar varios tanques alemanes que fueron recibidos con nutrido fuego antitanque. Comprendió el mando alemán que llegaban tarde y se retiraron.


  En cuanto a la aviación, apenas si tuvo ocasión de lanzar sus primeras bombas al ser atacada por los cazas británicos que los pusieron en fuga.

  


  Horas después, reunidos en una tienda de campaña, a algunas millas del frente, el coronel Hayward, Nina Amalfi y Lloyd Cassel, informó el primero, como cosa particular, para conocimiento de los dos valerosos jóvenes a los que tanto se debía.


  —Su informe sobre «C-7» llegó en un momento en que estábamos trabajando ya sobre el caso. El cabo Simpson, afecto a nuestro servicio, y a cuyos informes así como a los de el «teniente Wallace» debe usted el que fuese seleccionado, había concebido ciertas sospechas a raíz del inesperado fusilamiento de Borsche.


  Hizo una pausa el coronel para continuar a poco.


  —El capitán, entonces ya comandante, John Smith, fue sometido a estrecha vigilancia; pero no se logró saber nada que le acusase. Hasta que un día la continua labor de Simpson, y un incidente fortuito, desenmascararon a los culpables. Fue en un momento en que Smith se sintió acorralado y se revolvió contra su ayudante, el teniente Winter. Coincidía el hecho con su informe sobre la «Operación Mercury» que nos señalaba la presencia aquí de informadores y saboteadores, australianos y neozelandeses, pero de origen alemán.


  Tras otra pausa, prosiguió:


  —Se supo entonces que John Smith era de origen alemán, aunque él había transformado su verdadero apellido que es Schmidt. Lo propio sucedía con Winter, cuyo apellido no necesitaba transformación… Schmidt acusó a Winter de ser él, quien con sus precipitaciones, lo había puesto en evidencia… Había sido Winter quien lo había enrolado en el asunto del espionaje, quien le había ordenado el fusilamiento de Borsche para evitar que los descubriera… En la organización de espías, Winter era el jefe de Schmidt, al revés que en el ejército.


  Nina escuchaba a su tío con creciente interés mientras que Cassel daba la impresión de hallarse un tanto ajeno a todo aquello.


  —Se les detuvo a los dos —siguió informando el coronel—, y ambos no tuvieron más remedio que confesar. Se trabajó con rapidez de vértigo y muy pronto los informadores y saboteadores fueron cayendo en nuestras manos. Se ha ejecutado ya a muchos de ellos. Entre los fusilados están el comandante Smith, el teniente Winter…


  Quedó mirando a su sobrina, temiendo haber dicho demasiado. Nina manifestó:


  —No me alegro de su ejecución, tío; pero no lo siento como puedes pensar. Me había dado cuenta de que no le quería aunque estaba dispuesta a mantener el compromiso.


  —Eso es mejor. Precisamente él confesó cínicamente que Cassel había salvado a la unidad la noche famosa que llegaste de la otra zona. En cuanto a Winter ha confesado que fue él quien te denunció a los servicios de información alemanes…


  —Pues por ahí comenzó su caída —intervino Cassel—. Fue lo que me hizo sospechar de ellos…


  El coronel se dio una palmada en la frente y dijo al tejano:


  —Por cierto. Con tanto movimiento y tantas emociones, me había olvidado de usted. Tengo varias cartas y dos cables para usted…


  Cassel tomó lo que el coronel, tras sacarlo de una cartera de cuero, le entregó.


  —Gracias, señor.


  —Puede leerlo aquí, o retirarse si lo prefiere.


  —Con su permiso…


  Lo primero que abrió fueron los cables. Su esposa había muerto en un accidente. Miró la fecha y comprobó que hacía ya más de una quincena.


  No se alegró pero tampoco lo sintió más que si se hubiese tratado de un extraño. Después de todo eso había sido para él su mujer: una extraña.


  Cambió una mirada con Nina mientras el coronel preguntaba:


  —¿Malas noticias?


  —Ha muerto mi esposa en un accidente, coronel.


  —Lo siento, muchacho.


  Nina y él guardaren silencio. Era mejor. Debería esperar. Podrían vivir el uno para el otro, formar un hogar, su hijo tendría una madre…


  Se dio la alarma aérea. Cassel y Nina, instintivamente, abandonaron la tienda de campaña. Se había iniciado un duro bombardeo.


  Dos de los servidores de una pieza antiaérea fueron retirados gravemente heridos y los dos jóvenes ocuparon sus puestos.


  Instantes después abatían un avión de las fuerzas alemanas.


  Se estrecharon las manos olvidándose un tanto de que eran hombre y mujer y continuaron disparando.


  En la lucha encontraban la paz para sus espíritus.


  FIN
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